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E l  P E ^ S A M I M T O  E S P A I V O l .

Vobis etiam n ie rílo  accep ta  referím us, q u i  tam  streo ue  religionis el 
jus tU i»  pa rte s  tuendae  suscepistis......

DIARIO CATOLICO. APOSTOLICO. ROMANO.
Deumque, cu jus causa agitis, roj^amus, « t  vos in  proposito confirmel. 
_ f * i o  I X . ,  al IHrector y  Redactores de E l  P e n s a j i í e .m o  E s p a S o l .

P í l a o s  O í  sc scm c io it .— E n  Madrid-. 1 »  r* . al mes.— Provincias: * 0  r s .  a l  me» y  6 «  p o r  t r m e s t r «  ^  Oe 1 
• á j a a d o s ,  y  1 »  r s .  a l  a a e s y  5 4  t r im e s t r e  e n  l a  a d m in i i t r a c io n .— E n e l A x í r a n j í r o ;  » 0  r s .  t f u n e s t r e .— E n  Ultramar: 
t r im e s t r e .— L a  a d m ÍB is tra c io n  n o  re sp o n d e  d e  lo s  se l lo s  <yie s e  l e  r e m i t a n  e n  c a r t a  s io  c e r t i f ic a r .

P d b t o s  d« soscaicioM.—Aíuiíritf: En la  adm inistración, calle d* Pelayo, números 58 y  40 , cuarto priBcipal de la  derecha.— 
— Provincias: En lo» pnntos que se anuncian el lílümo dia  do cada mes.—í* a m : Agencia franco espadóla de ü .  C. A. Saa- 
Tedra, 55, Rúa Taitbout.—Jtfaniio: D. Francisco Zudaire, Presbítero.

&ip.sa

PARA EL TRIÜÍÍFO
DE LAS ARMA.S PONTIFICIAS;

B \I O  EL AMPARO

D i  l \  I N M M l I l i D i  V l l iG E S  M i R l i :
LETANÍA LAURETANA

CON

O F R E in iS  4  s u  SAWID4D.
K yrie  eUison. MOLVELTEIAN.—  Francisco ía* 

vier Gonzal»-z, Párroco, 4  rs.
Chrisle eleison. MONDOSSDO. —  Juan ílanuel 

de Pifier», 2UÜ rs.
jFilt redemplor m undi Deut, miterere nobis.— 

CARA.VACA..— M. de F ., liiO fs.
Síincla M a r ia , ora pro nohis. PUERTO DE 

SANTA MARÍA.— Una devota, 20 rs.
Sánela Dei gen itrix , ora pro nobii. CARAYA­

CA.—No desamparéis nunca al P8[>a.—L. de M., 4 
reales.

Materimmactílala, ora pro nobit. CARAYACA. 
—Ora pro Pontífice nostro Pió, cura quoom nia et 
sinequo  Dihil —Francisco Careia Rosello, coadju­
tor , 40 rs.—Uaúre de misericordia, alcauzad que 
se conTiertan en delicia eterna todas las penas que 
lufce ahora Pió IX, nuestro Padre.—üoa  huérfana,
20 rs.

Mater Chrisli, o ra p ro  nobis. CARAYACA.- 
Ora pro Pontífice nostro Pió.— El TÍcaiio eclesiás. 
tico, 100 rs.

Virgo polen!,ora pro nobis. CARAYACA.—M. 
de S .. 160 rs.

TIBI.—Deüeodo, Virgen poderosísima á nuestro 
Santiaimo Padre PióIX  dé las  fuerzas materiales y  
moraies que le persiguen y de tos lazos que 1ü di-

Ílomacia íe tienda.—Rosario Bernabsu, 200 rs.— 
saquin Castelló, 100 rs.— Pedro Ferrando, 100 rea­

les.—Rusario Cast“ lló, 40 ra .-F rauci- ;co  de Paula 
Ferrando, 15 rs.—Bsrnardo Sivera, i5  rs.— Julián 
Ferrando, 45 rs.—Teresa Lopsz, 5 rs.— Juana Bar- 
nabeu, 5 rs.— Mariano Sivera, 5 rs.

Causono.tírie ¡eltlia , ora pro  nofits. OLOT.— 
Gracias,S e ñ o r a ,  por l a  c a r t a  que ha dirigido Su 
Santidad á los diputados p r o T l n c i s l e s  y al m u s i c i -  

pío de O'ot, llenándonos á t o d o s  dealegria .—J. F., 
40 rs., m a s  uu t i t u l o  de 100 fi'S. cnn los cupones 
desde el aao 18l>2 inclusive, núm. 37,G57.

Vai spiritu»le, ora pro nobit. OLOT.—Cual 
preciosa reliquia coDservareotos la carta de Su 
Santidad.— A. F ., doce capones dei Empréstito Pon* 
tiücio de y rs. y  medio cada uno.

y o í honorahile, ora pro nobis. OLOT.— ¡Qué 
honor tan grande nos ha cabido con el recibo de ia 
expresada ca tta  d e , Pió IX!.—V. do ia  M. L. 0 .— 
40 rs.

Viís instfl'ne devutionis, ora pro nobis. OtOT. 
—OjaU vayan en aumento, la devncion á Vos, y  
Ies limosnas al Pajia que las remunera cnn cartas 
de inestimable vslor.— Varios católicos, 40 rs, 

fíosa m¡/slica, ora pro nobit. OLOT.— Que los 
moradores del partido de Oloi amen cada úia mas 
á ia Cabeza viiibla de la Iglesia católica que nos 
ha distinguido enviíndanos uaa  carta.—P. J , 4 0  
reales.

Turris Davidica, ora pro nobis. OLOT.—Dad­
nos m is  y  míls valor para defender los derechos 
del Pontificado.-M . de 0 . ,  40 rs.

Turris eburtira, ora pro nobii. OLOT.—Que 
nuestros actos seau digoos del galardón con qne nos 
ha honrado el Poatiüce Rey.— II. C., 40 ts.

Domus áureo, ora  pro  no6¡í. OLOT,— Llenad­
nos d e  riquezas para socorrer las necesidades de 
Pió IX.—E. C., 40 rs.

Federis arca, ora pro  «o6t«. OLOT.—Dadnos la 
paz despues de las señaladas victorias de los herói< 
eos zuavos pontific ios.-V , de O ,  40 rs.

Jannua Cffiíf, ora pro nobis. OLOT.—Que núes- 
tros donativos el í*apa nos abran las puertas del 
cielo,— L. P ., 40 rs,

ALMERIA. P. J .  S. y  S , 34 rs.
Slella matulina , ora pro nobis. OLOT.—Que 

seas el norte de nuestras sccioues.—E. C., 40 rs.
Solas infirmorum, ora pro vobii. OLOT.—Sana 

á la doliente E u ro p a .-D .  S., 40 rs.
liefuaium peccatorun, ora pro nobis. ARGEN- 

TONA.—J. C., 114 rs.— R. C;. 10 r s . - C .  C., lOrs.

— Pedro Giol, estudiante, de tres aflos de gramáSi- 
ca, 2 rs.— José Soler, estudiante de tres anos de 
g ram ílica ,  2r3.— Feliciano Font, estudante de tres 
anos de gram itica , 2  rs.

OLUT —Salva a todos ios olotenses y  á todos los 
moradores del partido de Olot.— L. S., 40 rs.

ALMERIA.—Antonio Sánchez Cervantes, 20 rs.
MADRID.— E. C.. 68 rs.— Ya que por vuestra p ro ­

tección nuestro Santo Pontífice se ha saldado de sus 
enemigos, haced señora, que estos reconozcau sus 
etrore3, se arrepientan de ellos, y  nos veamos todos 
algún dia en vuestra compaflia en el cielo a l ib in -  
doospor toda la eternidad. Amen.— Manuel Villa- 
mil, 8 rs.— Djiuingo Sánchez, 4  r i .— llamón Rodé,
4 rs.—Francisco lleroaudez, 4 r.'! .-Cipriato  Po- 
ved», 4 rs.— Dionisio Fc-rnan.iez, 4  rs.— Maria Ro­
dríguez, 2 ts.— AülonioPraJa, 2 rs.— Bíoiguo Gu­
tiérrez, 2 rs .

Consolaírix a ffliclorum, oro pro nobis. ZOR- 
NOZA.— Adjuva Papam oostrum Pium , u s ju e  in 
fineio.— Utj suscritor antiguo, 100 rs.

MIRUESa . Consolad. Señora y M idrenuestra , 
al Santo Ponlífice Pió IX y i  todos los buenos ca ­
tólicos.—Un profesor de cirujia y  su esposa ,  20 
reales.

OLUT. Estamos afligidos por las tribulaciones 
del P a p a : consoladnos.— Vanos o loteuses, 40 rs.

LÜBRIN. Jüsefa Sae*, 20 rs.
A ujiitiim  C hriitiaH)rum, ora pro nobis. Lü* 

BlllM.— Para el triunfo de la Iglesia.— Los inscrip­
tos en el Dinero de S m  Pedro, segunda reinesa de 
lo recaudado hasta ahora, descontando el giro de 
la anterior, 426 rs

Regina Angelorum, orapro  nobia, OLOT.— En* 
Y ia escuadrones da Angeles & defender a l Puutilice. 
— ü .  C., 40 rs.

fiejino  Paíriarcfto’*uín, oro pro nobis. OLOT. 
— Que nuestras costumbres sean sencillas y  santas. 
— E . B .,40 rs .

ficpina sine labe originali concepta, ora pro no- 
6 íí ,— VEGADE PAS.—Madre Virgen concebida sin 
mancha de pecado, rogad por los pecadores , de 
cooBiguieüte por mí que soy el mayor de todos.— 
B. D .M ,2 0  rs.

AREVALO. Dominus conservet Poatillcem d o s - 

t ru m  Pium , e t viriflcet eum , et beatum faciat 
eum in térra, e t non iradat eum  in auimam inirai- 
corum ejus.— José Linares, Párroco, 10 rs.— De­
fended al P a ire  Santo.— Una pobre viuda, 1 real.— 
TJna mujer pobre , 1 rea!.—Uua sirvienta catóhca, 
apostótica, rom ana . 4  rs.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

J tE l l .S S  DECXBTO^.

Accediendo 4 la solicitud de D. Benito de Posada 
Herrera, presidente d e s a ta q u e  h a  sido de la au* 
diencia de Madrid y regeute electo de la de Cice- 
res, y  eo vista de l:is razones que me ha expuesto, 
fundado en el estado de su Kalml, veogo ea  d e ­
clararle cesante por ahora, con sus iionores y  el 
haber que por clasificación le corresponda, y  sin 
perjuicio de utilizar sus servicios cuando así lu 
solicitare.

—Vengo en promover á D. Fernando Ugarte, Ss- 
c a ld e  la audiencia de Zaragoza, á la rt-gencia de 
la de Cáceres, vacante por h ib e r  sido declarado 
cesante á su instancia D. Benito de Posada H erre­
ra, electo para servir encomision dicho cargo,

— Accediendo á los deseos de D, Dentando Sola, 
magistrado de la audiencia de Paaip loua , veDgo 
en nombrarle para ia fiscalía de la de Zaragoza, 
qne resulta vacante porpromocion de D. Faruamlo 
Ugarte ¿ regen te  de ia audiencia de Cáceres.

— Accediendo á ios deseos de D. Pedro Martínez 
Acosta, magistrado electo d é la  Audiencia de Ca­
narias, vengo en nombrarle para ia plaza también 
de magistrado que resulta  vacante en la de P a m ­
plona, por haber sido nombrado O Fernando Sola, 
íiical ae la Audiencia de Zaragoza,

—Vengo en nom brar para servir ea comision la 
plaza de magistrado que en la Audieacia de Cana­
rias resulta vacante por haber sido nombrado don 
Pedro Mariinez Acosta para otra de igu sl ciase en 
la de Pamplona, á l). CUudlo A’ba, magistrado su ­
pernumerario que htk sido de la  Audiencia da Va- 
lladolid.

Dados en Palacio á quince de Noviembre de mil

ochocientos sesenta y  siete.—Estío rubricados de 
la Real mano.— El ministro de Gracia y  Justicia, 
Joaquín de Roncaii.

S. M. la Reina nuestra Seftora (Q. D. G.) se ha 
servido señalar la hora de las dos de la ta rde del 
dia de mañana psra el besatoanos general que ha 
de verificarse con el plausible motivo de ser sus 
dias. __________

REALES DECRETOS.

De conformidad con lo propuesto por el presiden - 
te  de mi Consejo de ministros, de acuerdo con el 
mismo Consejo, vengo en relevar del cargo de ca- 
píten general gobernador superior civil de la isla 
de Puerto-Rico al teniente general D, Jasé Mar- 
chessi y Oieaga, quedando muy satisfecha del c e ­
lo, inteligencia y lealtad con que lo h a  desempe­
ñado.

— Eo atención á  las particulares circunstancias 
que concurren en el mariscal de campo D, Julián 
Jaan  Pavía y Lacy, y  de conformidad con lo p ro ­
puesto por el presidente de m i Consejo de miuis- 
tro.», de acuerdo con el mismo Consejo, vengo en 
nombrarle capitao general gobernador superijr  c i ­
vil de la isla de Puerto-Rico.

Confurmíndome con lo propuesto por el presi­
dente de mi Consejo de ministros, de acuerdo con 
el mismo CoDs^jo, y con arreglo á lo diapuesto en 
el párrafo seguudo del art. 6," del Real decreto de
27 de Febrero de 1052, rengo en autoriiar a i vice­
presidente de la Junta de Estadistica para que, con 
estiicta aujeciO Q  i  las formalidades prevenidas en 
el art. 7.‘ <lel expresado Real decreto, pueda con­
tra ta r  sia  las formalidades de subasta el iervicio 
de la  encuadernación de 437 ejemplares del tercer 
tomo del Nomeneiator general de los pueblos de 
España.

— Vengo en nombrar vocal de la  jun ta  general 
de estadistica á D. Eduardo Alarcon y Marengo, 
conde de Peracamps, comandante retirado del cuer­
po do artilieria y  diputado provincial de Mádrid.

Dados en Palacio i  diez y siete de Noviembre de 
mil ochocientos sesenta y siete.—Están rubricados 
de la Seal mano.—El presidente del Consejo de 
ministros, Ramón Maria Narvaez.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

EXPOSICION Á S .  H.

Señora: Por Real decreto de 3 de Agosto de 1866 
se dignó V. M. tífu nd ir  en la secretaria del despa- 
c h j  lie Gracia y  Justicia la dirección general del 
registra de la propiedad y las secciones de la es­
tadística judicial y  de la ci^teccion legislativa, dan­
do al minisierio la  organización que entonces le 
era  indispensable.

Grandes beneficios ha pfoporcionado tan im por­
tante  medida, porque reuoiVos en la secretaría los 
diversos servieiosde ella iJeptsudiouies, ln u  podido 
armonizarse conveDientemcQtP, facilitando la ac 
cion .1k1 ministro sobre todos los ramos que le es* 
tán e i i C o m e n u a J d s . y obteniéndose ademis la no ta ­
ble ec>>iiomia de 51,250 escudos ou el personal y  en 
el material.

P e r> au n esd ad o  alcanzar alguna mejora, porque 
la indolede  losasuntos eo que boy entiende este 
ministerio indica la convenieocia de que - xista un 
jefe deseccionque tenga i  ;u  cargo, con carácter 
de jefe deadministracion deprim era clase, los ne­
gocios inherentes al registro de la propiedad, en la 
misma forma que los otros dos jefes de sección tie­
nen al suyo los que les están cometidos.

Este resultado puede obtenerse sin au m en ta rla  
cifra de 162,900 escudos consignada en el cap ítu ­
lo 1.* del presupuesto de gsstos vigente para el 
personal dé la  secretaría, y  sin lastimar loa dere­
chos de los actuales empleados, realizándolo por 
medio de la supresión eo el próximo presupuesto de 
alguna plaza que sea ménos necesaria, y  aplican­
do entre tanto al objeto expresado el sobrante que 
ya resulta ea  el presupuesto corriente dentro del 
mismo capítulo, conforme á lo dispueslo en la ley 
d>i contabilidad de2Ü de Febrero de 1850.

Fundado en estas consideraciones, el ministro 
que suscribe tiene el honor de presentar á la ap ro ­
bación deV. M., el siguiente Real decreto.

Madrid, 15 de Noviembre de 1867.— Seflora: 
A. L. R. P. de Y. M — El marqués de Roncaii.

REALES DECRETOS.

En atención á las razones que mo ha expuesto el 
ministro de Gracia y  Justicia, veogo en decretar 
lo siguiente:

Art. 1.* La planta de la secretaria, además del 
subsecretario, se compondrá de tres jefes de sec­
ción con el sueldo de 4,000 escudos: de siete ofi­
ciales, dos primeros cou el sueldo de 3,500; dos 
segundos coa el de 5,0ÜU, y  tres terceros con el de
2,(¡00: de ios 30 auxiliares que hoy tiene, con los 
susU oi que respectivamente les están sefialados: 
de ocho aspirantes sin sueldo. Todos estos funcio­
narios serán letrados.

Habrá el mismo nútneFo de escribientes, porte­
ros, mozos y dependientes que hay en el dia.

Ari. 2.° Las plantas det archivo, de la cancille. 
ría  y de la  ordenación general de pagos continua­
rán como se hallan.

Art. 3.® Reglamentos especiales determinarán 
la distribución de los negociados ea ¡a secretaria, 
e a  el archivo, en la cancillería y en la ordenación, 
fijando las atribuciones de sus respectioos funcio­
narios.

Art. 4.° ■ Queda en su fuerza y  vigor lo prescri­
to en m i decreto de 3 de Agoíto de 1366 en todo 
lo qne no se npouga i  lo dispuesto en et presente.

Dado en Palacio á quince fle Njviembra de mil 
ochocientos sesenta y siete.— Está rubricado de la 
Real mano.— El ministro de Gracia y  Justicia, 
Joaquia de Roncaii.

Eo virtud de la reforma hecha eo la planta de la 
secretaiía del ministerio de Gracia y  Justicia por 
Real decreto de este dia, vengo en nombrar para 
la  primera de las tresplazas de jefe de sección en 
la  misma á D. Fernando Gómez de Arteche, que lo 
es en la actuahdad, y  promover á  las otras dos á 
D. Juaquin Maria López é  Ibaflez y  D. Pió de la 
Sota y Lastra, oficiales primeros; á las dos plazas 
de oficiales primeros á B. León Galindo de Vera y 
D. Tomás Eguiisz. que lo sou segundos; á las dos 
de esta ciase á  D. Ramón López Gauo, tercero de la 
misma, y  Ü. Antonio Díaz Oabafiete, que lo es p r i ­
mero de la de terceros; y á las tres de esta última 
clase á U. Rafael Franco y Liuares y  D. Rómulo 
Moragas, que lo soa segundo y tercero, y  á don 
Evanstii Rey y Pidai, auxiliar más antiguo de la 
cla^e de primeros.

Dado ea Palacio, i  quince de Noviembre de mil 
ochocientos seseqta y  siete.— Está rubricado de la 
Real mauo.— El ministro de Gracia y  Justicia, Joa­
quín de Roncaii.

La Reina (Q. D. 6 . )  por Real orden de 15 de No* 
viembre de 1867. y para proveer la  plaza de au ­
xiliar primero de la secretaría de Gracia y  Jus ti­
cia que resulta vacante por promocioa de D. Eva­
risto Rey y Pidal, se ha servido conceder los ascen­
sos de escala, y  en su consecuencia promover á di­
cha vacante y  las otras dos de su clase, datadas 
con et haber anual de 2,400 escudos, á  Ü. Máximo 
Sánchez Oca&a, D. Felipe Mas yMonzó y D. Ma­
nuel Cavanillas y  Ooz, auxiliar primero este último 
de U  clare d s  ecguuduii i  esta Tocaale y  las cua ­
tro de SU clase, datadas con 2.ÜUO escudos, á don 
Juan Alvarez de Sotouayor, ü .  Cosme Churruca, 
ü .  Joaquín Uo^coso y Rozas, D. J jsé  M ina Monte- 
mayor y  ¡}, Miguel Rami ez Mirantes que sirve la 
primera de Auxiliares terceros; á esta vacante y 
la.s cinco restantes de su clase, dotadas cou el de
1,000 escudos, i  D. José Trillo y Figueroa, D. José 
Gouzaiez de Tejada, D. Luis Rrcojon, D. Gumer­
sindo Azcárate, 0 .  Julicin de ia Cantera, y D. Blas 
Taracena, auxiliar este liltimo de la clasede cuar­
tos: á  esta vacante y  las otras cuatro plazas de la 
misma clase, dotadas con 1,400 escudos, á D. P e ­
dro Alonso Cabareda, D. Manuel Ramos y Calleja, 
D. Mariano Arrazola y  Guerrero, D. Joié Rodrí­
guez Roda y D. Juan Autonio García Labiano, a u ­
xiliar el último de la clase de quinto:^; á esta v a ­
cante y  las otras cuatro plazas de igual clase, dota­
das cou 1,200 escudos, á D. Gabriel Cuartero y 
Atieuza, D. Antonio OQate, D. Goüzaiode Cordova, 
U. Rafael Jimenez Góngora y D. Manuel Elespuru, 
auxiliar este último de la clase de sestos; á esta 
vacante y  otras tres de su clase, dotadas con el h a ­
ber anual de 1,000 escudos, a D. Fernando Perez 
Albarracin, D. Juan Manuel Biec, D. Fernando Gar­
cía Bnz y D. Fermín M ú ‘ c o s o  y Rozas, aspirante 
este último el m ás autígno de los de su clase.

MINISTERIO DE ULTRAMAR.

A las dos y media de la tarde del dia  16 ha sa­
lido del puerto de Cádiz para las Antillas el vapcr- 
correo Antonio L*pez, conduciendo ia correspon­
dencia pública y  de oficio y 780 pasajeros.

PARTE EXTRANJERA.

Escriben de Paris con fecha del 13 Jo que sigue;
• El Gobierno, que eventualmente había hecho 

contratos para nuestras tropas previendo una per* 
manencia de tres meses en Italia, ha rescindido 
sus compromisos condicionales. Un periódico que 
bebe á veces en buenas fuentes, pretende que los 
gastos ocasionados por la expedición á R o m a a s -  
r.ienden al presente á 43 millones de francos. Esta 
cifra parece m uy  crecida; pero s íes  exacta ,ha  de 
considerarse cnmo otra de las grandes sumas que 
nos habrá costado la  Italia. ¿A dónde llegarán 
nuestros sacrificios por esa potencia ingrata que 
no piensa más que eo dirigir contra nosotros la 
fuerza que le hemos dejado tomar?

El decreto de Víctor Manuel concediendo cin­
cuenta mil francos á  los heridos garib.ildinos ha 
causado entre nosotros muy desfavorable im pre­
sión. Semejante proceder parece ofensivo, y  los 
hombres mas moderados lo encuentran intolerable. 
Pürp, según habrá visto V., el Gabinete de las T u ­
nerías lo acepta, y  no deja de felicitar por ello al 
Gobierno italiano.

El discurso impsrial del 18 será lo único que 
podrá levantar uua punta del velo; pero ¿quer­
rá  levantarla? Por regla general se duda que sea 
muy espliclto. Rícese que Napoleon se limitará á 
insistir eo ia conferencia sobre la necesidad de un 
acuerdo diplomáiico para arreglar una cuestión 
que interesa bajo distintos ;moto3 de vista y  en 
distintos p a d o s á  todos los Estados del continente. 
No se disimula que el acuerdo es imposible y  que 
la conferencia no tendrá efecto; pero insiste eo su 
idea, y  sobre todo insiste en tener los ánimos ocu­
pados durante el invierno.

Dicese que en el discurso habrá también un p á r ­
rafo sobre la crisis alimenticia y  de trabajo. Por lo 
que respecta á la cuestión de subsistencias, se dice 
que el Gobierno ha invitado á todas las juntas de 
comercio para que se ocupen activamente en pro­
curar provisiones en su respectivo distrito.

Se ha formado causa «l Avenir  n(jíionoípor un 
articulo sobre la expedición á Roma, con respecto 
al que se le  acusa de delito de excitación al ódio 

menosprecio del Gobierno.
Se anuncia que Mr. de Lamartine, cuya salud 

está muy decaída, va á pasar el invierno en Niza, 
desde donde se dirigirá a Nápoles.

y *

Escriben de Florencia el dia I I :
• Continúan eo Italia las manifestaciones es tre ­

pitosas. Eo Turin, sobre todo, la multitud se mues­
tra incorregible, de modo que ayer mismo la  tro» 
pa reforzada con algunos batalloues más, tuvo que 
dar algunas cargas para dispersar á los perturba* 
dores del órden. isl carácter que distingue á esas 
demostraciones es naturalmente hostil á Francia y  
participa además del elemento anti monárquico. 
El ¡dolo es siempre Garibaldi. El ministerio no ce­
sa de ser el blanco ae loa odios populares y  los 
ataques van principalmente dirigidos al jefe del 
Estado para precisarle á  que se desprenda de sus 
coasijeroa.

Todo esto amengua las fuerzas y a  muy debilita­
das del Gabinete, el cual se defiende como puede, 
ora haciendo concesiones, ora alentando el am or, 
tigiiado celo de sus agentes. Pero como el mal ha 
llegado ya al periodo de la gangrena , se necesita 
algo más que palabras.

Casi todas las municipalidades del reino se han 
excedido eniregindose á discutir y  á deliberar so­
bre materias políticas, sin que nad ie ,  ni aun los 
prefectos, se h^yan atrevido á recordarles sus de­
beres, de modo que ha sido menester uua circular 
del ministro del Interior para poner coto á  tam a­
ño escándalo, ó á lo menos para ver si se consigue 
evitarlo, pnes loa medios de que para ello dispone 
son tan escasos que serán necesarios mucho tiem­
po y esfuerzos muy enérgicos y  perseverantes para 
rectificar la opinión pública, al presente en alto 
grado extraviada. De lo dicho se infiere que las 
cuestiones interiores predominan sobre todas las 
demas.

A ese descarrio, á esa snbrescitacion de la opi> 
nion pública, hay que añadir que el parlamento 
ofrece pocas garantías para' que el miaisterio pue> 
da contar cou su  apoyo. Los elementos revolucio­
narios que se habían agrupado en torno del minis­
terio Ratazzi paraimpelerie á acometer la  em pre­
sa de R om a, se hallan boy más que nunca dis­
puestos á provocar nuevas complicaciones. Lo 
cierto ea que el ministerio aplaza cuanto le es da* 
bie la reunión de las Cámaras. AI principio se trató 
de someter á Garibaldi á  los tribunales ordinarios.

m
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n u es tro s  pasados, de q u e  los Reyes de G ranada 
h a n  sido p a ra  con los vasallos benévolos y  apa­
cibles, y  s iem pre les han  tonido m u y  crecido 
aiuor; !o cual ahora ©sal contrario , pues t u  lu ­
jo, en  vez de h ace r  m ercedes á  su s  súbditos, 
sin  ocasion les q u ita  las vidas. Ya sabrás  lo 
que  ha pasado estos días, y  e l escándalo y  al­
boroto de la c iudad po r  la m uerle  de los nobles 
A bencerrajss, de lo cual han  redundado aques­
tas guerras  civiles, muertos, y  desastrosos fines 
e n tre  los ciudadanos; y  sé cierto , que sí no se 
pone remedio, en  poco verás  tu  ciudad despo­
blada, po rqu e  todos irán  á buscar la paz á  las 
a jenas tierras, pues en la suya  no la  tienen; 
nadie se queja de t(, n i b a y  po r  qué; pero  nos 
recelamos de tu  hijo, c|ue tan  m al procede e n  
el gobierno de tu  Estado; q u e  si ahora  q u e  eres 
viejo nos faltas, y  po r  tu  edad la m u e r te  llama, 
y  t u  hijo queda  p o r  ley, se rá  g ran  daño de to­
dos; y  así q uerr íam os que  pusieses u n  gober­
nador para  q ue  te  alivíase la  carga de la g o b er ­
nación, y  que , en  [altando tú, diesen el reino 
al gobernador, siendo cua l conviene. Por tal 
elegimos á  tu  herm ano Abdalí, y  será posible 
q u e  tuviese enm ienda tu  hijo, visto q uo  has 
puesto gobernador; y  puesta  su enm ienda, m e ­
rece rá  te n e r  e l reino. A esto solo hemos veni­
do, á darte  cuen ta  de nuestra  pre tensión , lo 
cual te  suplicamos nos otorgues, y  e n  cambio 
dosta m erced  q u e  te  pedimos, si nos lo conce-
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des, te  damos palabra, á  fé de caballeros hyos- 
dalpo, de q u e re r le  se rv ir  y  obedecer en todo 
y  p o r  todo m ien tras  vivieres.

Atento estuvo  e l Rey J luU hazén á ias pala­
b ra s  del caballero Veuega; y  reparando  en  que 
las leyes d isponen q u e  herede  el hijo al padre, 
e n  particu la r siendo reino; y  cuando se  acor­
dó de la g ran  desobediencia q uo  su  bijo habíu 
tenido con él, y  los grandes dai5os q u e  p o r  su 
causa  habían sucedido, y  recelándose de otros 
mayores, acordó de da r  contento á estos caba­
lleros, v iendo  se r  ju s ta  la  petición, y  q u e  era  

-en provecho  de lodos, y  asi dijo q u e  e ra  con­
ten to  en  que  su herm ano  gobernase el rei­
n o  ju n to  con  él; y  despues d e  m u e r to ,  su  
hijo AbdalL fuera Rey, porque debía dársele  el 
reino.

Los caballeros le  d ie ron  las gracias po r  la 
m erced  quo  les había concedido, y  d ieron á  Ab­
dalí el parab ién  de gobernador; y  habiendo ju ­
rado  de h acer lo qua  se d e b ia  en  el olicio d é la  
gobernación, y  de gu a rd a r  la  lealtad  debida á 
su  herm ano, a l son de m uchos ins trum entos se 

le  dió el cargo. _
Con esto se despidieron del Rey todos los ca ­

balleros, y  acom pañaron al gobernador hasta 
su casa: y  luego aquel día mando p regonar por 
toda la c iudad, q ue  cualqu iera  q u e  recebieso 
a lgún  agravio de otro, q u e  fuese á  su  casa, y  
q u e  él satisCaría á cada u no  conforme á  dcreclio.
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cua l acudia el Rey Chico y  sus apasionados. 
O tra  había en  el Albaicln, q u e  ahora  se llama 
San Salvador, y  a esta acudia el gobernador y  
su gente . E n  ol Aliiambra había otra, q u e  aho­
ra  se dice Santa María, donde estaba Mulahazén 
y l o s d e s u  bando. Cada u no  conocía su  d is tr i to  
y  jurisdicción.

¡Oh Granadal ¿Qué d esv en tu ra  fué esta que  
v ino sobre tí? ¿Qué se hizo tu  nobleza? ¿Dónde 
está  tu  riqueza? ¿Qué se hic ieron ius pasatiem ­
pos, tu s  galas, ju s ta s  y  torneos, juegos de sor­
tija, fiestas d e  San Ju an , m úsicas adornadas y 
zambras? ¿A dónde están  tu s  adm irables juegos 
de canas? ¿Qué se h ic ieron  las vistosas libreas 
de los gallardos A beneerrajes, las delicadas in ­
venciones d e  los Gazules, las alias p ruebas  y 
ligerezas de jos Alabeces, los costosos tra jes de 
los Zegrles, Mazas y Gómeles? ¿Dónde está todo 
tu  b ien y  contento?

M uchos caballeros c iudadanos desam paraban 
ia ciudad, temerosos do lo q u e  veían . Otros ca­
balleros iban  á  su s  cárm enes y  heredades, y  de 
allí los tra ían  á  degollar.

Muza estaba m u y  enojado viendo aquellas 
maldades q ue  se hacían  po r  momentos, y  p ro ­
cu raba  medios para  q u ita r  y  a tajar ta l  daño; y  
así él y  un  linaje de caballeros llamados los Al- 
faquíes, y  Sarracino, R eduáa  y A benám ar an ­
daban de u n  Rey e n  otro, suplicándoles que 
v iniesen e n  concierto  las enemistades; y  como
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r íen tes  de la  Reina Su ltana , tan  sin  culpa 
presa.

Ya se acordará el lector q u e  estos caballeros 
Almoradís y  Almohades se salieron de palacio, 
amenazando al Rey Chico po r  lo q uo  hacia con 
su  m ujer la  Reina.

Pues así como salieron del rea l  palacio, todos 
se con ju raron  contra e l Rey Chico para  m a ta r ­
le, ó á lo menos p riv arle  del reino, porque  tan  
sin  causa  teñía  p resa  á su  m ujer.  Y asimismo 
se ju n ta ro n  con tra  ios Zegríes por el testimonio 
q ue  habían levantado á  la  Reina. Para conse­
gu ir  m ejor su  fin, aco rdaron  de t r a b a r  es tre ­
ch a  amistad con  los A beneerrajes y  su s  p a rc ia ­
les, sabiendo que  por esta vía  ten ían  á  toda 
G ranada de su bando. Con esta resolución se 
fueron  á casa de u n  herm ano del Rey Mulaha­
zén, llamado Abdalí, y  le  ha llaron  en  u n  apo ­
sento, solo y  m u y  tr iste  en ve r  q u e  no podía 
rem ediar aquellas maldades y  traiciones que  
se hab ían  hecho con tra  los A beneerrajes, y 
prisión  de la  Reina, y  la m uerto  de Moraina y 
sus niños; y  como en tra ro n  en  su  aposento 
aquellos caballeros Almoradís, q u e  e ra n  doce 
y  llevaban comision de todos, se m aravilló  Ab­
dalí y  Ies preguntó  qué  buscaban. Los caballe­
ros le dijeron q ue  no se recelase, quo mas v e ­
n ían  en su  provecho q u e  no en  su  daño, que  
le  qu erían  liablar despacio. Abdalí los mandó 
sen ta r  en  u a  estrado m uy  rico, á su  usanza;
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pero se tropezó con el iDCOOTeniecle de que era 
iodispeosable obtener práriam ente la autoruacioa 
de la  Cámara de los diputados de que es iodifí- 
dQO. Ante esta id e a ,  el nainisterio ha desistido de 
su  propósito , pues en todo caso Garibaldí debiera 
ser juzgado por oí Senado reuoido en TiibuDal S u ­
premo de Justicia. Al fin se acabará por relpgarde 
nuevo al general á Caprera imponiéndole determ i­
nadas coDdiciones.

Los garibaíflinos vuelven en tropel i  nuestras 
c iudades, y no escitan sino cotnpaaioo. Se ha des­
tinado la cantidad de cincuenta mil francos para 
socorrer á las familias ds los muertos y  de los he­
ridos. El Rey ha dado de sus fondos particulares 
algunos miles de francos. Pero esto d o  basta para 
las necesidades apremiantes. Hay lo ménos mil fa- 
miliasque lloran y reclaman. Garibaldí tema con­
sigo de quince á veinte mil hombres.

En cartas que recibo todos los días, se describe 
u n  cuadro conmovedor de loa escesos cometidos 
por las partidas garibaldinas. l ian  tobado, violado, 
p ro fa ta d o ; la autoridad de sus jefes no ha podido 
contenerlos,  y  aun á veces estos han hecho causa 
c o m u D  con los perpetradores de escesos.

Los pobres pueblos saludaban con gritos de 
gratitud á las tropas regulares, no porque deseasen 
su presencia, sino porque los libertaban dé las  hor­
das garibsldinas.

Todo esto es muy exacto, y  obran los documen­
tos en poder del Gobierno que no podrá hacer nada 
para reparar el mal que *e h a  causado en su 
nombre.

El generalMeoabrea h id i r ig id o u n  memorándum  
á la s  Potencias de Europa llamando su atención 
sobre la necesidad de resolver defloitivaraente la 
cuestión romana. Es un documento bastante largo 
del que comunicaré á Vd. un extracto tan pronto 
como se publique. La comhion del general LamSr- 
mora se prolongará todavía por algún tiempo: la 
retirada de las tropas francesas de Roma es su ob­
je to  principal; pero el general debe también propo­
ner una forma de solucion sobre la que ni el Em-

Eeradorni su ministro de Negocios extranjeros no 
an creido conveniente emitir su opinion, Parece 

que en Florencia se insiste en pedir, como com­
pensación de renunciarse á la ciudad de Roma, t o ­
das las ciudades que le quedan al Papa, menos Ci- 
V i t a - V f c c h i a .

El Gobierno francés parece que ha hecho com­
prender al Gabinete de Florencia, que será im posi­
ble obtener del Papa que seahdiera á semejante ar­
reglo, que mas de una vez ha sido rechazado, y 
precisamente d u ran te .e l  ministerio Lsmármora. 
Será preciso someter la cuestión á las Potencias 
reunidas en una cooferencia; y el Gabinete de Flo­
rencia ha comprendido esta necesidad hasta el 
punto de que se preparaá  ella por medio de nego­
ciaciones secretas con las cortes que supone favo­
rables á sus designios. Entre ellas deben citarse en 
primer término la Prusia y  la  GranBretaíla.»

Sin estar conformes con toáas las apreciaciones 
que se bacen en la siguiente carta de Roma fecha 
iü  de! actual, la  trasladamos á nuestras colum­
nas por lasícuriosas noticias qne contiene:

• Cuando Garibaldi entró en Monte Rotondo tenia
3.000 hombres á sos órdenes: a l dia siguiente le 
llegaron 2,001), 5,000 dos dias despues, y  Analmen­
te  otros 5,000, formando un total de t5,000 hom­
bres, cuya mitad escalonó inmediatamente en Tí» 
voli, Monticelü, Subiaco, Palumbara y otras lo­
calidades.

Al dia siguiente de la rendición de Monte R otea ­
do, llegó un correo del Gobierno italiano para fe­
licitarle por au brillante victoria. A pesar del esta­
do de sitio, Garibaldi recibía continuamente noti- 
cios de Roma, y muchas veces sus emisarios pasa- 
b a n á n a d o  e lT ib e r y  el Anio. Durante su perm a­
nencia en Monte Rotondo se mostraba muy afable 
con todos los habitantes laicos que estaban en ge­
neral satisfechos de su persona y  su urbanidad. No 
puede decirse !o mismo de los garibaidinos. Dos 
veces distiülas, despues del asalto y  ducaate la 
alarma producida el 25 de Octubre por la proximi­
dad del coronel Allez y de sus zuavos, muchas 
casas fueron saqueadas y  brutalmente insultada* 
varias jóvenes. El general se quejaba de no poder, 
á pesar de sus esfuerzos, poner un freno á sus in ­
gobernables voluntarios. Mandó fusilar 4 siete es­
tableció un consejo de guerra presidido por el co­
ronel Pianciani, recibia fraternalmente i  todos y 
les hacia justicia.

Unicamente se manifestaba muy duro con los 
Sacerdotes. Queria prenderlos y  juzgarlos á todos 
acusándoles de ser los autores de la resistencia de 
la  ciudad, y repetia que una docena de ciudadanos 
resueltos bastaba para abrirle sus puertas.

Sin embargo, no tardó encalmarse. Losgacibal- 
dinos profanaron la iglesia de Santa Magdalena, 
donde se hallaban acuartelados, hicieron pedazos 
el copon qne estaba cubierto de una lámina do­
rada , y tobaron un incensario y algunos cálices y 
casu llas . Afortunadamente el hermano del Cura 
habla tenido el cuidado de ocultar las sagradas 
formas. N j obstante, los sacrilegios de los garioal- 
d Í L O s e r a n  constantemente inspirados por la codi­
cia y  no por el único deseo de in su lt ir  los miste- 
tio8 de la religión católica, pu ts  fueron respetaoos 
los frescos, las imSgenfsy loa crucifijos no com- 
puesios d e  materias preciosas. Puedo sürm arlo por 
que he examinaao úeietiidameuie la iglesia. El ge- 
Deral censumba estos eíceíos, perú se declaraba 
impotente para precaverios,

Garibaldi recibía sin cesar correos del ejárcitn 
regular italiaiiO, y se le enviaban municiones. Iban 
á viMttrle continuamente varios diputados y oíros 
personajes oficiales. Estaba rodeado siempre de los

principes Ludovici Buoncompagni, los principes 
Ruspoli, el dnque Saete della Rovere y otros ind i­
viduos de la aristocracia romana, del duque de 
Pasqua, el general Fabrizi, loa Schiafflni, los he r ­
manos Sacchi de Como, y la condesa Martini y  de 
mistties Félix Mario; finalmente, el famoso padre 
Gavazzi, de fray Pautaleo, fray Bonaventura y fray 
Ambrogio que pronunció en la plaza pública de 
Monte-Rotoudo dos sermones revolucionarios con­
tra  el papado.

El 29 de Octubre Garibaldi avanzó hasta la  quin­
ta  Spada fuera de la puerta Salara, pero al llegar 
allí, supo que todos aquellos con quienes había 
contado para hacer una nueva revolución en Roma 
y  ayudarle á penetrar en ella hablan sido presos 
por la policía romana. En efecto, durante algunos 
dias las cárceles de la ciudad eterna estaban lle­
nas de romanos, y  parecia qne la mitad de la po ­
blación válida habla desaparecido. Los talleres es­
taban sin obreros y  sus jefes no podían ejecutar 
loa pedidos á cauaa de la falta de brazos 

No pudiendo contar ya con la  revolución y  no 
teniendo mas que cuatro cafiones, dos de ellos to ­
mados á ios pontificios, y  dos de pequeOo calibre 
que. según creo, habla traído Nicotera, Garibaldi 
regresó i  Monte-Rotondo para esperar allí otros 
refuerzos. Confiaba poder atacar á Ronaa á los po­
cos días al frente de treinta mil voluntarios, y  an i­
mado de una gran rosolucion, se proponía da r  el 
asalto por la parte  de las puertas Salara y Pincia- 
na. No creia en la intervención francesa, porque el 
Gobierno italiano le habla asegurado formalmente 
lo contrario.

Cuando recibió en Monte Rotondo el numero del 
Monüor que anurc iabaque  la bandera france-a on­
deaba en Civita-Vecchia, se ob.stínó en creer que 
tan solo tendría que luchar con el ejército ponti­
ficio. . .

No manifestaba ódio contra los franceses; decía 
que quería batirse con los mercenarios del Pnpa, 
pero que no podía, á  menos de estar loco, hacer la 
g u e r ra á u n a  gran nación como la Francia; seque- 
jaba más adelante de haber sido indignamente en­
gañado por el Gobierno italiano, y  anadia que el 
Gobierno se había manifestado pronto á adelantár­
sele en Rom»- con su ejército Ultimaroente pare ­
cía qne Garibaldi habia renunciado hasta á la po­
sesión de la ciudad deR^ma, y  queria únicamen­
te ocupar sus cercanías en la persuasión ae que los 
franceses no saldrían de sus muros.

Así se explica la obaiinscion deG jribaldi en es­
perar el ataque combinado de los pontíflcios y los 
franceses, y  no quiso creer en la  presencia de los 
segundos hasta que se vio en frente de ellos en el 
campo de batalla.

El Cardenal Roberto Roberti murió el día 7 de 
un ataque de apoplegía. llabia nacido en 1788; fue 
creado Cardenal el 30 de Setiembre de 1850 y era 
secretario de Memorias de Su Santidad. Qespuea de 
asistir á sus fuoerales, el Papa fué á los hospitales 
militares á visitar los herídosds su ejército, i  quie­
nes colmó de testimonios de paternal solicitud. No 
olvida en su bondad á sus enemigos, pues ha m an ­
dado que todos los dias se dé caldo y c a rn éa lo s  he­
ridos garibaidinos.

lis  muerto recientemente el banquero más rico 
de Roma, el Sr. Spada, que era am iío  de las artes 
y  los artistas, y hacia el uso más inteligente de su 
inmensa fortuna. Era además muy adieto al Papa.

carácter que el de un acto de mera humanidad que 
se hubiera practicado coa mas modestia, i  no tener 
por objeto calmar á la  revolución y hacerle conce­
bir esperanzas. ,

Continúan saliendo voluntarios de Marsella en 
dirección á Roma. Mañana partirán unos oOO, de 
los cuales una tercera parte son oriundos de Be gi- 
ca. Ademas, se espera que en breve podráti darse 
armas de un nuevo modelo al ejército pontificio.'

Dice un periódico que el Padre Santo ha deci­
dido dar un distintivo de honor á las tropas que han 
luchado con los garibaidinos.

Dicen de Italia qne uno d e  lo i  rumorea graves 
que circulan en aquella nación, consiste en que sí 
el Parlamento se niega á  autorizar al Gobierno para 
cobrar los presupuestos, este los cobrará de todos 
modos disolviendo la Cámara popular.

Tan pronto como empiece sus sesiones el Cuerpo 
legislativo francés, se presentarán á él dos demandas 
de interpelación sobre los asuntos de Italia, una á 
nombre de los demócratas que sostendrá Julio Fa- 
vre, y  otra al de los partidarios del poáer tem po­
ral, que apoyará probablemente el Sr. Kolb Ber- 
nard.

Ma r s e l l a , 13  de N o o i m f c c í . — E l  conde de Sarti- 
ges, embajador de Francia cerca de la  Santa Sede, 
y  que se hallaba ausente de Roma de algunos m e ­
ses ie s r a  parte, se ha eii.barcado esta tarde en el 
vapor-correo de las mensajerías imperiales en d i­
rección á Civlta Vecchia. Ls partida ue este d iplo­
mático indica claramente qne despues de la fase 
militar vamos á entrar en la fase de las negocia­
ciones. No obsUnte, ¿cómo es posible u a  Cougreso 
en el estado actual de la cuestión romana? M se 
trata de convocar á todos los Soberanos de E uro ­
pa, sólo hay ocho que sean catóhcos, á saber: el 
Papa, el Emporodor do los fraaocaes, el E m j^rn- 
dor de Austria, la Reina de Espaüa, el Rey de Por­
tugal el de Baviera y  el de Italia, pero el Papa 
no podria admitir en calidad de amigables com po­
nedores á Víctor Manuel ni i  su yerno el Rej; de 
Portugal. La Santa Sede tampoco admitirá al U a r  
paraflirim ir la  cuestión que exista cutre él é  I ta ­
lia, despues de la publicación de la última Encícli­
ca, en la cual anatematiza la persecucínn de que 
es victima la Iglesia de Polonia. Todo, pues, pare- 
c© iodícsr oue el Gobierno pootiñcio decUnari el 
oftecimieoto que se le haga de reunir on Congreso 
en semejantes circunstancias. Pt>r otra parte, el 
J t fe  Supremo de la Iglesia, como custodio que es 
de todos los derechos legítimos, no puede acceder 
á que la  posesion del territorio de la Santa Sede se 
decida por medio devotos, y  que por 1* mayoría 
de ellos se acuerde que debe renunciar á las co ­
marcas anexionadas por el fraude ó por la  vio- 
le n c a .  ,

Asi es que al paso que se regocijan del sosiego 
que hoy reina y  que dan gracias á Dios por el triun ­
fo coüseguiilo o n  la cooperacion de Francia, los 
ministros de Su Santidad no se hacen ilusiones, y 
no s« adm irarjn  de que losgaribaldinos vuelvan á 
teuüVar sus ataques á la menor ocasiou propicia 
que para ello se les preseote, y de que t-1 ejercito 
italiano realice entoüces el proyecto de líCufiac á 
R.ima, procrtniendo con mas actividad que esta vez. 
No se considera como co.'a muy trai-quilizaoora â 
circunstancia de hribfr d a lo  el mando d^l 'jiífcito 
al general CiatOiiii, quieu h" estabi-cíiio ••u c u a r ­
tel general en Pi.-a. El donativo de 50,1)'O francos 
cnnceoido por el Rey Víctor Manuel a los heridos 
garibaidinos y á sus familias, parece que tieue otro

Las cartas convocatorias para la  conferencia lla­
mada á deliberar sobre la cuestión de la relaciones 
de Italia y  de la Santa Sede noindican la fecha n i el 
punto de la reunión.

La fecha no se fijará hasta que todaalas Potencias 
hayan respondido con una ahdesion pura y simple 
á  la invitación que ae les ha dirigido. Hasta enton­
ces no podrá tomarse resolución definitiva en eate 
particular.

Eu cuanto al punto d^reuníon, se considera casi 
como í-eguro, según la France, que sea París el ele­
gido y aceptado por las Potencias.

Ademas de la liga que se ha formado en Italia 
para resistir el pago de las contribuciones, con ob­
je to  de privar al gobierno de recursos, se forma 
otra que se denoaiina Liga pacifica^ esta es 
contra los franceses H éaqui la carta q u i  publica 
el Temps:

• Señor redactor: Acabo de recibir una carta  de 
Turin, en la que uno de mis clientes me anuncia 
que se forma en Italia, con el nombre de Liga paci­
fica, una vasta asociación que tiene por objeto no 
usar  ningún producto frasees.

En su consecuencia, recibo órden de apresurar 
algunas remesas pues dentro de pocos dias no será 
tiempo.

Los afiliados á  esta asociación son ya m uy num e­
rosos y su número aumenta sin cesar.

Hé creído que no seráiniitíl haceros conocer este 
resultado de nuestra intervención, que viene á 
agravar la posicion ya precaria de nuestro comer'' 
c í o  esterior. Aceptad, etc.»

EL P E N S A S i m O  ESPAÑOL.
MADRID 18 DB NOVIEMBRE DB 18(37.

DOS PALABRAS SOBRS LA CNION LIBERA L.

Algunos de nuestros  lectores hab rán  e x t ra ­
ñado nu estro  silencio  ace rca  de la  si tuación en 

que queda u n o  d e  los partidos consiítucionales 

m ás im p o r ta n te s ,  la  U nion liberal, despues del 

fallecimiento del g enera l O 'D unae ll ,  alma de 
aquel partido. No debe causar estrañez»  nims. 
t r o  silencio. Cuestiones d e  inierei? genera l y s o ­

b re  todo, de in terés  gravísimo para  la Iglesia se 

han  agitado estos días, que  necesariam ente d e ­

b ían llam ar nues tra  a tención más que  la  o rfan ­

dad de la U nion liberal. P o r  otra  p ar te ,  esta 

orfandad e ra  m u j  ^rave para  los unionistas, 

pero á la m ayoría de los españoles, ¿qué le  im ­

porta  de los unionistas n i de su orfandad^ E l 

am argo  llanto vertido  po r  estos sobre la  tum ba 

de su p r im er jefe  no podía conm over á nadie: el 

llanto  e ra  m u y  n a tu ra l ,  porque apa rte  de las 

sim patías personales que  indudablem ente ha 

dejado el duqu e  de T e tu an ,  habia u n  g ran  n ú ­

m ero de estómagos agradecidos, más llorosos y 

angustiados po r  la oscuridad da su po rven ir  que 

po r  la  su e r te  de su antiguo general. Estos llan ­

tos se  com prenden , se explican, pero  no con 

m ueven; en casos sem ejan tes , solo u n  llanto ex­

cita  tollas las l ib ra s  del corazon, e! llanto da la  pá- 

ir ia .
E sta  vez la  patria  ha tenido sus ojos secos, al 

ver e l cadáver d e  uiiu de los qu*í la h-in gober­

nado , de uno  eu cuy.is manos lia e»t.ido la fe- 

í licidad ó la desdicha de la pa tr ia .  ¿Por qué sus 

; lagrim as no h an  calentado los fríos res tos  del

an tiguo  pres iden te  del C onsejo de ministros? 

P u es  no es cierto que la  p á tr ia  olvide á los que 

han  hecho algo por e lla ;  acaso desconozca á los 

genios cuya mala fo r tuna  los h a  envuelto siem ­

p re  en la oscuridad  da la m iseria, pe ro  á  los que 

se han  encum brado  á ios más altos p u e s to s , á  

los que lian tenido la  m ejor de las ocasiones 

para  d e ja r  t r a s  sí u n  ra s tro  b r i llan te  de gloria 

y un  honroso séquito  de beneficios y  virtudes 

p ú b l ic a s , la pa tria  no los olvida nunca  si han  

sabido cum plir  con el cargo á que  Dios los habia 

llamado. No hablam os n o s o t ro s . habla la  h is to ­

ria ; no juzgam os al hom bre, juzgam os a l go b er ­

n an te ,  y  en es te  sentido  nadie puede d isputarnos 

el derecho de dec ir  que la  p á tr ia  ha hecho bien 

en  no llorar sobre el sepulcro del creador de la 

U nion liberal.

La U nion libera l es u n a  de las banderías 

políticas m ás funestas para el p a í s , si es que 

puede  h ab e r  a lguna bandería  política que sea 

más funesta que  las o tras . A esa bandería p e r ­

tenece de [derecho la gloria  haber corrompido 

la  adm in is trac ión  y el e jército . P o r  ella se ha 

elevado casi á  la categoría de ley consuetudi­

naria  la  rebelión  con tra  el poder establecido, sin 

m ás causa, n i más princip io  político, n i más r a ­

zón fundam enta l que el deseo insaciable de 

mando.

A ella principalm ente se debe la formación 

casi leíjal de las agrupaciones para llenar los m i­

n is ter ios  de amigos, parien tes  y  paniaguados 

que sin  duda alguna h ub ie ran  sido provechosos 
m iem bros de la adm inistración pública si la a p ­

ti tud , y n o e l  parentesco n i la  am istad, no h u ­

biera sido lo más necesario  para  desem peilar un 

destino. A ella p r inc ip a im en tese  debe  la preca- 

r ia s i tu ac io n  de n u es t ra  Jlac íenda: los españoles 

t ienen  s iem pre  sobre el corazon los diez y siete 

m il m illones q ue  se gas ta ron  en el quinquenio 

da tr is te  m em oria . A ella se  debe la  propaga- 

d o n  d e  las ideas disolventes q ue  concluyeron 

p o r  se r  p red icadas con la boca del cañan el 

2'¿ de Ju n io  en  las calles d e  Madrid. L a  unión 

liberal h a  dado vida á la  dem ocracia en España, 

para  te n e r  luego el gusto da am etrallarla  en las 

calles, como s i  ol veneno que  se filtra en  los en ­
tendim ientos pudiera neu tra liza rse  con el humo 

de la  pólvora. Sólo una  gloria ha habido en esas 

épocas de dom inación vicalvarista; la g u e rra  de 

Africa; pero esa g lo r ia ,  que  no tra tarem os de 

d iscu tir ,  e ra  so la ,  y se la guardó el general 

0 ‘D onnell. Despues d s t o d o ,  hizo bien; parque 
ha r to  necesitaba  com pensar con alguna gloria 

verdadera  las am arguras que  habia hecho sufrir 

á  la pá tria  con las hazañas de Vícálvaro, con e 
reconocim ien to  de Ita lia  y con u n a  adm in is tra ­

ción m au iro ta  y  descabellada.
No e ran , pu es ,  estos an teceden tes , que  todo 

el m undo conoce, y que  no alcanzan á justificar 

los esfuerzos de todos los que h an  tomado parte  

fin sem ejautea he.flifis. mtiy » propósito para 
que la  patria  se v is tiera  de luto p o r  la pérdida 

del p rim ero  y único jefe  de la unión liberal. 

Esto , no obstan te ,  se ha ocurr ido  la peregrina 

idea d e  levan ta rle  una  ebtátua, ,cuando Cisne- 

ros no la  tiene  todavía! Mucho extravía  la p a ­

sión , pero no cre im os que  la pasión pudiera 

llevar sus estravios hasta !a ridiculez, hasta  la 

c a r ica tu ra .  L evántese  una  está tua  al general 

0 ‘D onnell e n  V ícálvaro, o tra  en  el Campo de 

G uardias y póngase un  busto  conm emorativo 

sobre alguno de los porta les  d e  la  calle d e  Ce­

daceros. P e ro  para  lograrlo ábrase  u n a  suscri 

cion nacional; llám ese á las puertas  d e l  sentí 

m ien to  público , ya que  siem pre  se apela  al s e n ­

t im ien to  publico, y óbrese  según  este responda 

á la escitacion. ¡Bdh! L a  unión libera l no igno­
r a ,  en  m edio de todo , que  sus doctrinas, s i las 

t ien e ,  y su antiguo je íe  eran hoy m as ímpopu 

la res  que nunca , y eso que no estaban  en  el 

podnr. No levan tarán  la estátua al general

O D onnell. esta.mos seguros de ello, pero basta 

que a  los unionistas I ts  n a ja  ocurrido sem ejan te  

idea psra  que  la  déii b ien tr is te  d e  si.
A bien que  no han m eneste r  de esto para dar 

m a es tra s  d e  lo poco que  ya valen; m u e s tra  de

ello es mas que  suficiente, e l h echo  de elegir u n  

segundo je fe  que los guie y  les rep a r ta  e l rancho.
U na bandería que  nom bra su jefe y  que da 

cuen ta  de ello en  los papeles públicos, es lo  mas 

ridiculo que darse  puede. ¿Acaso se t r a ta  del 

nom bram ien to  d e  un cargo legal? ¿Acaso los j e ­

fes de part ido  s e n jm b r a n ?  Ese puesto d o  se d á ,  

se tom a, y el que es incapaz d’e tom arlo es inca ­

paz de tenerlo ,  y aun  m uchos de los <iue son ca ­

paces de tom arlo  por su  osadía ó por aprove­

charse  de las c ircunstancias, son incapaces de re ­

tenerlo .
Sin  em bargo, consuélese la  unión con que t i e ­

ne jefe; asi no le íaltará q u ien  la  ayude á  b ien 

m o r ir ,  si ya en realidad no está m u e r ta  del 

todo.
Parece  que  el señor du que  de la T o rre ,  es el 

su s titu to  del general O 'D onnell. La uu ion  l ib e ­

ra l  no h a  com prendido su s  intereses al hacer 

u na  elección sem ejan te . Hay un  genera l que es­

tá  esperando quién lo tom e para lo q ue  se ofrez­

ca; este g enera l le venia p in tado  á la unión, co ­

m o si estuviera hecho para ella. ¿No saba q u ié i  

es? P regúnteselo  á D. Ju an  P rím .

V a l e n t í n  G o h s z .

Según  los periódicos ex tran jeras  los Parlamen* 

tos de los principales Estados da Europa e s ta rán  

ab iertos  den tro  de poco tiempo.

E n  F ranc ia  la s  Cám aras están convocadas p a ­

r a  hoy:

E n  Prusia  fueron ab ie r tas  e l 15;
E n  Ing la terra  se ab rirán  m añana;

Rn E 'p a ñ a  cree la  France  que  las C ortes se 

ab r i rán  el 2 7  de D iciembre;
E n  F lo renc ia  pa rece  que la  fecha de la con ­

vocatoria  debía fijarse en el 27 del ac tual; pero 

ahora se indica q ue  el Gabinete Manabrea está 

decidido á  disolver el P arlam en to  y r e c u r r i r  á 

nuevas elecciones.

Recibimos u n a  carta  de R om a fechada en 9 

del ac tua l,  en  la  que leemos las siguientes n o ­

ticias:
• Fuera de Civitella (pueblo T e c io o  á Subiaco), en 

donde sabemos que se han fortificado algunos ga -  
ríbaldínos, ningún otro punto del Estado no u su r ­
pado ae vé molestado hoy con la  presencia de aque­
llas hordas, que en todas partes por donde pasaron 
han cometido actos de la más inaudita barbárie.

Es de notar quo la  retirada de estas bandas ha 
tenido lugar á la  vez que la  de las tropas píaraon- 
tesas. Reina por lo mismo también hoy entre Gari­
baldi y  Menabrea el acuerdo que constaba haber 
anteriormente entre Garibaldí y  Ratjzzi. La pe r ­
sistencia de ta l concierto demuestra más y más que 
el partido llamadode acción es un ius trum en toen  
manos del Gobierno de Florencia, cuyas e i tran ss  
evoluciones deben haber quitado toda ilusión á los 
que han creído hasta ahora que debían inspirar a l ­
guna cooñanza sus seguridades.

También la comedía de los plebiscitos se ha re- 
)resentado igualmente en los lugares invadidos por 
as tropas píamontesas, y  en los que fueron por las 

bandas gatíbaldinas. La Europa, pues, que hasta 
ahora h i  asistido at espectáculo de una mentidaíu* 
surrección, que por el espacio de más de un mes se 
ha reducido únicamente á una agresión exterior, 
contírtuamente rechazada por nuestra excasa t r o ­
pa, y  por la aversión msoiSesta y  constante de 
nuestras poblaciones, tiene ciertamente hoy un se­
guro criterio para juzgar como se debe sobre el va­
lor de aquellas vanas y  ridiculas escenas.

Por lo demás en «itos dias se reciben continua­
mente documentosy comisiones de c is i  todos los 
pueblos dé las  provincias para hacer actos de su­
misión al Gobierno pontificio, y  para pedir ae les 
envíe guarnición de tropas, que realmente se ha 
mandado ya á  los puntos másimportantea.>

El Diario Español, despues de copiar e l suelto 
que Correspondencia publicó el viernes sobre la 
proclamación del nuevo jefe de la unión liberal, 
aaade  lo siguiente:

<No es exacto lo que La Correspondencia dice, 
por más que haya un fondo de verdad en lo que 
relata. La Union liberal^ sia  necesidad de procla­
mación de ninguna especie, ha reconocido el h e ­
cho de que el duque de la Torre, el que por dele­
gación, y durante la ausencia del general O'Don- 
nell, era el representante de este con todos suspo- 
deres, tenia que seguir siéndolo y contar de an te ­
mano naturalm ente con el consentimiento y bene­
plácito de todos los hombres del partido. No se ha 
necesitado, pues, acuerdo nioguno, nidiscusion, ni 
proclamación, ni nada de lo que L a  Corresponden­
cia  parece indicar ¿Ha faltado el duque de Tetuan.? 
Pa«s el de la Torie, que inmediatameute es el que 
le seguía, y  cuyo puesto nadie le disputaba, ocupa 
ahora el primero sin que en eso haya habido ni si-
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y  estando sentados, uno  délos Almoradís ledijo: 
—Bien sabes, p r ínc ipe  valeroso, las grandes 

insolencias q ue  se hacen  en  Granada, y  las cí- 
T í l e s  y sangrientas guerras, como a<iuellas tan 
m em orables de Sila y  Mario; y  si has mirado, 
no hay calle quo no  b ro te  sangre de nobles ca­
balleros; de lodo lo cua l es la  causa tu  sobrino 
el Rey Chico, po r  admitir los malos consejos, 
pues sin  culpa, y  considerando q u e  tu  h erm a­
n o  es y a  viejo, y  cansado d e  las guerras  que  
contra  los cristianos h a  tenido, no puede go­
b e rn a r  como conviene, y  q u e  según  su  n a tu ­
raleza v iv irá  poco, y  ha de quetlar  po r  Rey 
Abdatí, nues tro  capital enemigo, el cual no hay  
duda sino que  p e rseve ra rá  en  lo q u e  h a  co­
menzado. y  con  m ayor violencia po r  verse  solo 
en el reino, todos liemos determ inado que  tú 
seas Roy de Granada, pues tu  valor lo merece, 
para  q u e  gobiernes oí reino en  la  paz y  qu ie tad  
que  todos deseamos, y  seamos los caballeros 
tra tados con amigable benevolencia, como de 
tu  bondad  se espera. A esto solo liemos venido 
los doce Almoradís q u e  ves. Danos respuesta  
luego, y  de no q u e re r  adm itir  e l reino lo dare­
mos á Jluza, q u e  au n q u e  es hijo de cristiana, 
lo es de tu  herm ano, y  m erece po r  su va lo r y  
esfuerzo se r  p r ínc ipe  del m undo.

Con esto dió fin e l Almoradí á sus razones, 
aguardando que  Abdali respondiese, e l cual, 
parando u n  poco eu  el caso, les dijo:
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De aquesta  su e r te  habia más m a tanza  ca­
da dia q u e  e n  Roma en  tiempo d e  las guerras  

civiles.
La ciudad se dividió e n  tre s  opiniones y  p a r ­

tes: la n n a  seguía á M ulahazón, y  e ra n  los 
A bencerrajes, Gazules, A labeces, Aldoradines, 
V enega ', Azarques, Alarifes y  la  m ayor parte  
dol com ún, por el am or que  á los Abencerrajes 

tenían .
Al Rey Chico seguían Zegríes, Gómeles, Ma­

zas, Laugetes, Bencerrajes, A labeces-y  otros 
caballeros. Al gobernador Abdalí seguían Al­
moradís, Almohades, Marines y  otros muchos 
caballeros, po r  se r  estos dos linajes de los Re­

yes  de Granada.
Desta sue r te  estaba la desven tu rada  ciudad 

repartida , y  cada día  habia mil escándalos y  
m uertes . La gente c iudadana, m ercaderes , ofi­
ciales ni labradores, no se  a trev ían  á  salir  do 
su s  casas. Los caballeros y  gente p rincipal no 
saltan menos de veinte juntos; po rq ue  si tes 
acometiesen sos contrarios, pudiesen resistir ­
los; y  si salian se is ,  ó  d iez , luego ios aco­
m etían  , p rend ían  y  deg o llaban ; y  si se defen­
d ían , los m ataban allí. Con estas violencias y  
crueldades, había cada dia llantos, tríste?a y 
pesadum bres.

llabia  tres m ezquitas en- Granada, y  á cada 
u na  acudía su bando. E n  lo llano d e  la ciudad 
hab ía  u n a , donde ahora  es el Sagrario, á  la
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guardando á  todos justicia. Toda la  c iudad  se 
holgó m ucho  p o r  la elección hecha, po rq ue  
mediante esto iban qu itando  las fuerzas al Roy 

Chico.
Así se enleudíó apaciguar la  ciudad, y  fué 

echar leña al fuego y  a lqu itrán  á la  pólvora; 
po rq ue  luego q u e  el Rey Chico llegó á  sab e r  lo 
que su  p adre  habia hecho, en  lu g a r  de enm en ­
darse, hacia m il agravios y  desafueros y cosas 
indecentes, todo confiado en  los Zegries, Gó­
meles y  M azas; y  estos linajes se  com uni­
caron  acerca de lo q u e  h a r ia n ,  pues ha­
b ía  creado Mulahazón coadju tor p a ra  el Go­
bierno.

Resolviéronse en q u e  siguiesen al Rey Chico, 
y  persiguiesen á  los A b en cerra je s , pues tenia  
poder para  u n o  y  otro, y  q u e  n o  desam parasen 
al Rey hasta  la m uerte ; y  así le  d ijeron al Rey, 
que  é l sólo lo seria  ó m orir ían  en  la  demanda; 
y  en tendida po r  e l Rey Chico esta  vo lun tad  de 
su s  valederos, les m andó  q u e  cualqu iera  p e r ­
sona noble ó plebeya q u e  fuese de la p a r te  del 
Rey su padro ó d e l  gobernador, se la  lleva­
ra  a llí ,  y  al mom ento fuera  degollada; y  si se 
defendiese p o r  n o  se r  p resa, q u e  la m atasen  al 

punto .
Por esta causa fueron degollados y  p resos m u ­

chos q ue  hacían  la  p a r te  del Rey Mulahazón; 
y  sabido po r  é l y  po r  A bdalí, gobernador, 
m andaron lo mismo á todos los de su  parte .
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—Mucho agradezco, señores ■caballeros, la 
v o lun tad  y la  oferta q ue  m e hacéis; la carga 
q ue  u n  Rey se echa  sobre su s  hom bros es m uy 
grande; las obligaciones son m uchas y  mis fuer ­
zas son pocas: m í herm ano está v ivo y  con dos 
hijos; yo no hallo razón concluyente  p o r  donde 
p u e d a  acep tar e l favor q u e  me prometéis; ade ­
m as de que , cuando  no m írase á las c i rcu n s ­
tancias díclias, se rá  m over n uev as  disensiones, 
g u e rra s  civiles y  alboroto. Los mas p rinc ipa ­
les caballeros y  toda la c iudad  son de p a r te  de 
m i herm ano; no alborotemos mas la  tie rra , 
pe ro  sea desta m anera; yo sé  que  m í herm ano 
está m al con  su  hijo, y  a l fin de su s  dias no le 
de jará  e l reino, sino á m í ó  á  uno  de m is hijos: 
bablémosle niai'iana, dicíéndole que  y a  es vie ­
jo, que  m e  dé la gobernación del Estado, para 
q u e  le alivie de ta n ta  carga, y  si m e da osie 
oficio, con fa-,ííidad se podrá  h acer lo que  me 
pedís, y  al fin d irán  que  po r  conseutimíonto 
d e  m i herm ano  habrá  sido.

A  lodos les pareció m u y  b ien  lo quo  Abdalí 
respondió, y  tuv ie ron  po r  b u e n  consejo aquel; 
y  así quedó  determ inado q ue  el siguiente dia 
se tratase aquel caso con el Bev Mulahazén; lo 
cua l se tra tó  con él, yendo p a ra  eUo m uchos 
caballeros A bencerrajes, Alabeces, Vcnegas y 
Gazules; y  estando todos con el Rey, u n  ca­
ballero de los Veiiegas le habló, diciendo:

—Noticia tenemos, R ey  Mulahazén, de todos
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quiera necesidad de que nuestros amigos se pon­
gas  de acu erdo . '

Enterados.

Dice un períódicn:
• Las correspoüdüQcias de Madrid rtirigida* 

rio  valenciano Las P rovinciat, dic«u ^lue del w) al 
25 delcortiente  qu'ídaraa en el miciHierio de tU- 
clenda los presnj/uestos generales üui Estado. P a ­
rece en efecto, que reina grande actifidad en todas 
las dependencias para preparar este importante tra* 
bajo.

En otra correspondencia se dice Cambien que el 
Gübíeruo español ba contestado de una  macera añr* 
malÍTa á la  nota francesa de invitación á nna confe­
rencia europea. Para  el caso de que dicha confe­
rencia se reúna, dicese en la  carta  á que nos refe­
rimos que se habla det seQur marques de MiraSo- 
íe s  para representar á España, pero algunos creen 
que si el sitio de la confet'*ncia es Pari?, ?>íri d 
nuestro representante en Francia, seQor Mon, á 
quien se encargue de dicha representación. >

Ei dia de San Eugenio se Terificó en casa del 
embajador de Francia el banqueta que estaba 
anunciado con motivo de ser los dias de Is E m pe­
ratriz Eugenia. Asistieron to á o s lo s  mioistros e i-  
C i'p to  el Sr. Gonzilez Bcabo q a se s tsb a  ligeramente 
indispuesto. El genera! Narvaez brindó por la salud 
de lo i Eo3p?tadores, por la  prosptridad y  grande­
za de la uacion francesa y porque la i relaciones 
del imperio frsncés y  de la monarquía española 
sean siempre las mas ami'-:osas y  fraternales, h a ­
ciendo fervientes votos al c i í 'o  porque el em pera­
dor de los franceses, guiado por su recoriocida sa- 
biduiia y  p ru íeocia , pueda conseguir e l afianzar 
la  coniinuacion de la paz en Europa, y  la indepen* 
denctí, la tranquilidad y  el respeto que todos de­
bemos á la Santa Sede.

El Sr. Mercier se levai tó y  dijo:
• Selior ministro: me apresuraré á tra-m itir al 

Emperador y  la Emperatriz el brindis que acaba 
us ttd  de tledicarles en términos tan liaot jeros. Sus 
majestades quedarán vivamente agradecidas, La 
Emperatriz ha conservado una profunda adhesión 
al glorioso país donde ha nacido y  donde se han 
disiiiiguidü sus antepasados. Al subir a l trono de 
Francia, ha sabido Inspirar estos sentimientos á su 
augusto esposo, el cual se ha impuesto el deber 
de cimentar entre los dos países los vínculos de 
una sincera amistad. En cuanto á mi, me encuentro 
profundamente hoaraao con ser aquí el iutérprete 
de semejantes seotiaiientos y al manifestarlos en 
medio de tan probados servidores del Trono, p ro ­
poniéndoles un brindis á la salud de S. H . la  Reina 
Isabel. '

^  - i —  — i--

Se ha dispuesto de Real ó rJen, que las vistas de 
causas pen-Jientes contra los periódicos, se celebren 
á puertas cerradas.

Personas generalmente bien informadas, aseguran 
que de un momento i  otro debo verificarse un cam ­
bio importante en las matriculas de mar.

Un periódico e itrao jero  dice que la escuadra es­
pañola ha abandonadu definitivamente las aguas d e  
Mon(evideo para volver á España.

Por nuestra p i r t e ,  ignoramos si e l hecho e* 
cierto.

Dice un periódico de Valencia:
■ Anteayer llegó á esta capital el Excmo sellor 

don Antonio R ío s  R osas, á  quien, al decir de los 
periódicos, se espera en Msdrid, enlazando su viaje 
con l a  cuestión de organización del partido de unión 
liberal.

Según nuestras noticias, el Sr. Rios Rosas se d i ­
rigirá desde Valencia á Barcelona.

Ayer fué visitado el distinguido orador por mu­
chos de sus amigos políticos en la  fonda Villa de 
M-idrid, plaza de Viliarrasa, donde se hospela.*

.  -  - - « » » - ■  -

Parece que la diputación provincial de Barcelo­
na ha acordado subvencionar la construcción del 
f<¡rro carril de San Juan de las Abadesas con la r e i -  
petabie cantidad de 5 millones de reales.

.««i*»

El Sr. Posada Herrera, que ha estado más de un 
año retirado en sus posesiones de Santander, se 
propone pasar en Madrid este inviernoj según dice 
un periódico.

otros la  responsabilidad de sus futuros destinos; 
pero lejos denosotros también toda pusilaLímidad 
que uui haga desconocer el g'-»a papel que la 
Frovideucia nos ha designado en la  marcha p ro ­
gresiva d u la  historia universal.

Creemos, pues, que Francia e-tá destinadapor 
la Providencia a pronuuciar en e=tos momeutos 
una de esas solemnes pa^b ras  que [lonen fin .i las 
iiicertidumbres, l i j io  el valor detiuitivo de lo ¡jasa­
do, dan a lo presente su forma propia ó iluminan 
los senderos de lo porvenir.

Esta palabra que el mundo enteco espera de nos­
otros, esta palabra que nosotros somos los únicos 
capuces de pronunciar con confianza completa, 
es P a z .

Pero ¿qué paz? ¿Con qué condiciones se hará  esta 
esta paz?

11.
La única paz que Francia puede querer p a ra  si 

misma y para todo el mundo, es una paz gloriosa 
que nazca d é la s  aspiraciunes legitimas de lod p u e ­
blos satisfechos, al propio tiempo que de la seguz 
ridad entera de lus gobiernos afirmados. Esta pa- 
reposi en un programa po.iticu nacional ó in te r ­
nacional complíito, y  se apoya en loa siguientes 
principios:

1.* Aceptación franca, completa y  simpática de 
los hechos consumados ó en vias de realizarse en 
Alemania, en todo cuanto atafle a su organización 
interior; . ^ , r

2.° Ejecución concienzuda del convenio de 15 
da Setiembre, ó formacion de una garantía que 
equivalgi á dicho convenio.

3.° desarrollo progresivo de las ideas liberales 
contenidas en la carta de 19 de Eoeso de lii67.

Vamos á  exponer menuda, aunque sucintamente 
el inmenso alcance de este programa político, que 
concilla las aspiraciones democráticas de nuestro 
siglo con las ideas prudeutemente conservadoras 
do la cuasi totalidad de nuestra nación, y  auu p u ­
diéramos afiadir, de Europa.

üemostrarémos que esia política un tiempo libe­
ral y  conservadora, pacifica y generosa, es igual 
mente propia p»ra tranquilizar 4 Europa y couteu- 
ta r i  Francia. Nos esforzaremos en probar que este 
programa realiza por espacio de muchos aüos, la 
paz con honra, la victoria siu combate, la solucíon 
de las dificultades pendientes.

Con la mas profunda convicción, esperamos p ro ­
bar que ssta polUica es la buena  poítítco , la que 
ei patriotismo aconseja, la que la responsabilidad 
obliga á proclamar altamente de manera que a nin ­
gún ánimo imparcíal y  formal pueda quedar ia 
menor duda sobre las intenciones de Francia y so 
bre el próximo porvenir que esta prepara por sí 
mismo á Europa y á l a  huuianidad.

III.
Alemania está hecha. La Confederación del Nor­

te , los tratados de aduanas y  los cooveuios mihia 
res entre  Prusia y los Estados de Alemania meri­
dional; las tendencias de las Asambleas deliberan­
tes, las intenciones del Gobmete de Berlín y  las 
aspiraciones manifestadas de la inmensa mayoría 
del pueblo aleman , todos estos BÍntomas y lodos 
estos hechos obligan a todo euli;ndimiento impar 
cial á cjnvenir en la exactitud de esta afirmación: 
Alemania está hecha.

Ademas franqueado ya el Meiu por la unidad de 
los intereses comerciales y por la unidad del man­
do militar no es ya sinu una frontera imaginaria. 
Dísde los promoutorios del Sleswig hasta las mon- 
liflds dei Tyrol......y acaso más aila, desde el puen­
te  de Kehl Hasta los limites del graa ducado de Po- 
senexiste un pueblo que tiene una nacionalidad, 
los mismos in tereses, las mismas fuerzas y  la 
misma lengua. La unidad existe en lo mas im por­
tante y  sustancial. Si en otras partes _ vemos el 
nombre sin la  cosa, allí existe la  cosa sin el nom­
bre. Castaria la menor agresión exterior pata crear 
una de esas corrientes que destruyen todos los 
cálculos y arrastran t ' i lo s io s  diques que los coove- 
ÜÍU3, la habilidad, la fuerza ó el tiempo pueden le ­
vantar coutra el poder invencible de los sucesos 
llainadoi á real'zirsB.. Si. A leaia'iíj e s t i  hecha, 
y  el menor soi»lo puede bastar para levantar la 
onda que coloque en la  frente del j^fe de la casa 
de lioheüzoilern la coroua soberana de Germania.

IV.

Según dicen de Santiago de Cuba, el 28 de Oc­
tubre salió para Cartagena de Indias e l vapor 
IJUoa coa objeto de leemplazar á la  goleta Sania 
Lttcirt, que con la fragata Gerona tiene vigilado al 
Cuyler.

Dice £■/ Español, que ha sido agraciado con los 
honores de j=fe8U[jenor de admiuistracion el se­
ñor Mufiiz d e  Tejada, gobernador de la proviucia 
de Guadalajara.

COKBEO DE HOY.
Nos apresuram os á  t r a d u c ir  e l folleto ¡Sa- 

poleon l í l  y  la L uropa  d e  i i Q l , atribuido á la 

plum a del secre tario  pa rt icu la r  del E m p erad o r,  

y que los periódicos im perialistas acogen en  sus 

colum nas, dándole m uclia iraporlaacia  y u n  ori­

gen m u ;  alto.
N uestros lectores co m prend erán  que  es te  fo­

lleto es de la  familia del católico  sincero . Con 

esto lo hemos dicho todo.

NAPOLEON 111 Y EUROPA EN 1867.

I.

Seria inútil y  auu peligroso querer disimular que 
Europa atraviesa en astil mocueuto u^a de las cri­
sis mas sérias que haa ocurrido desde principios 
de este siglo.

Ko hay apenas pais en Europa que uo tenga su 
cuestión. Cuestión polaca ea Kusia, cuestiou de 
Oriente en Turquía, cuestión de dualismo y de fe- 
úeracioa en Austria, cuestión del Schlesvig septen­
trional en Uiuamarca, cuestión de l i  Alemania en 
aquende y allende ei Mein, cuestión deí fsuiaiiísmo 
en loglaterra, cuestión de Roma en las orillas del 
Tiber, cniistion que por las eventualidades que pue­
den surgir en su solucíon inquieta vivameote í  to 
dos loa pueblos católicos, y  aun en cierto sentido á 
todos los países civilizados de ambos mimdos.

Todas estas cuestiones, planteadas mas ó menos 
imperiasauienle pur los acontecimientos, exigen 
soluciones, algunas de las cuales no pueden retar­
darse siu aumentar el malestar que siente anhelante 
Europa; y  auu sm que pase este malestar, en mas 
de uu país, del órdea abstracto de las ideas, el ór- 
deu brutal de los hechos.

P u ts  biet', la mayor parte de estas cuestiones cu ­
ya  solución pide Europa, uo puefieu ser resuellas 
dentro de los límites de lo pjsibie, sino por F ran ­
cia, ó cuaudo ménos, con su amplia y  eficaz co* 
operacion

No ooseogafia nuestro patriotismo hasta e l pun­
to  oe c re tr  que Francia pueda y deba por sí osisma 
y  por sí Silla, ora diplomíticameute, ora tior la via 
de las arm as, resolver todas estas temibles dificul­
tades, engendradas por la lucha entre un órden 
europeo que está  á punto de desaparecer, y uo 
nuevo órden que esta a punto de germinar. Lejos 
de nosotros ia  pretensiou ce querer regeutac la 
Europa por nosotros mismos y tomar sobreños-

El cuadro estrecho quá nos hemos trazado no 
nos permite iuveatigar la lenta formacion de esa 
unidad verificada ó en vías tie verificarse. Njs  li ­
mitaremos áhace r  observar que p jra to d o  especta­
dor atento, el hecho de esta uiiidad, léjos de ser el 
resultado fortuito de sucesos espontáneos qua una 
h ibitidad mas previsora ba podido desbaratar, es 
por til coutrario el desartono uecesauo , orguaici, 
inevitable de causas seculares, y— no tememos d e ­
cirlo— le  nobles y  legitimas aspiraciones.

Se concibe qua miradas superficiales ó sistem á­
ticamente hostiles vean en la batalla de Sadowa 
la única causa de ia uuídad a lem aua; pero que 
para nosotros, que conocemos lo pasado de la n a ­
ción germáuica , las lendeacias de su géoio, el es­
píritu de sus escuelas, los suefios de su j'iventud, 
los cautos de sus poetds, la  inspiración de sos lite­
ratos, y  en fin, bástalas exigencias diarias y p rác ­
ticas de sus intereses m ateria les: para los que co • 
nozcBU todo este coDjuuto de hechos y  de recuer- 
du s , ia  batalla de Sadowa es solo el sangriento 
parto de uu pueblo raci-ín oactdu si se quiete, pero 
concebido y formado hace mucho tiampo en ei se­
no misterioso de to pasado, y  tenido al mundo á 
la luz de la historia en la hora fatídica de su for- 
maciou terminada.

Es cierto, o probable al menos, que esta forma­
cion ba pondo  retardarse, pero también es cierto 
que DO podía impedirse. Porque si por un lado los 
hechos engeodran los sucesos, por otro los sucesoa 
prediiponen los hechos, y muchas vuces la  habili­
dad intempestiva que se esfuerza en detener lo ^ue 
ba de verificarse, no sirve mas que para cambiar 
en catástrofe o esplosion lo que según el curso n a ­
tural de las cosas puede desenvolverse y verificar­
se, s in o  sin  consecuencias, a l menos sin uno de 
esos sacudimientos que rompen las bases del órden 
eurupeo, y  tienen en suspenso durante horas inde­
cibles, los destinos de tos pueblos y la snerte dé las  
coronas.

V.
Alemania está hecha, y  las causas que la han 

formado son intimas, seculares; de bucua gana d i ­
namos invencibles, si nosotros no tendiéicmos á 
separar toda imSg 'n de lucha ó de asrísíon.

Pero esa Alemania en camino do formacion, de 
unificación sobre uuestras fronteras, ¿es una araJ- 
naza ó un peligro? ¿Existe para noautros uo deber 
y  por tanto un fleiecho que nos obliga ú nos au to ­
riza á mezclarnos en e?e drama solemne de la for­
macion de un gran pui-blo en uuestras fronteras? 
Propongamos claramente .las dos cueslíoaes que 
contiene e l problema, cuya solucion tauto pesa so­
bre el mundo.

¿Deke Francia impedir que Alemania se u m - 
fique?

¿Puede Francia impedir que Alemania se u n i ­
fique?

A estas dos preguntas respondemos sin dudar 
negativamente. Francia no debe, Francia no puede 
impedir !tt unificación rte A^emauia. Dé nOQOs prie­
sa a añadir, que ai decimos que Francia no puede 
oponerse a la formacion intesior de la nacioQBhdad 
aleuiana, uo nos referimos a la impotencia física y 
material; queremos decir que Francia uo puede, 
porqoe no debe hac“r!o. No puede , p.irque no 
querría desmentir su misión denioetatica y liberal. 
Ño lo debe y  no lo puede hacer, po<qm no ha de 
tomar por quicio de su políticj lo ilógico y lo in ­
justo.

VI,
Francia , pu es ,  no debe mízclars* en los nego­

cios interiores de Al-manía. Francia, purmltasg á 
uuestro patriotismo teuoitie  esto hfmeuago; f  ran ­
cia y especialmente la Francia de tiO afloa acs, es 
en Europa la  más alta  expresión de esas dos pa la ­

bras mágicas, á las cuales pertenecen en lo porve­
nir y  aun a h o r a  mismo el Imperio del mundo: de- 
m oeractay iiberaiim o.

La dem ocracia , es d e c i r , e l esfuerzo incesante 
para asociar el mayor número de hombres á la vida 
intelectual y  mora!, y  por este medio á una p ru ­
dente participación en el sost^ iimiento de la cosa 
pública.

El iiboralis . '  (la libertad puesta en pn^tioa) es 
decir, el acuerdo armonioso eutre las lusmuciones 
y las costumbres, fa tendencia habitual en todos 
los depositarios oel poder a íustítu ir la persua ­
sión a la fuerza, la tolerancia á la cosccion, la b e ­
nevolencia á los procedimientos conminatorins, en 
una pa lab ra , el régimen que proclama altamente 
en las leyes y  e s  los actos de la soberanía la  opi- 
nion pública, y  presta por lo tanto homenage cons­
tante y  solemne á esa verdad que es la base de 
todo Estado democrático y  de toda sociedad hbre: 
que l<js Gobieiuos se han hecho para los pueblos,
V 00  los pueblos p jra  Gobiernos 

Estos dosdogmes políticos d é la  sociedad moder­
na, la democracia y la libertad, han sido procla­
mados , propifgados, protegidos y desarrollados 
por Francia. Francia, por último, los ha consagra­
do suprema é irrevocablemente en uno de los h e ­
chos políticos más prodigiosos, en el de una mo­
narquía nacida del sufragio liberal y que marcha 
con él en acuerdo cada vez raayor^hace quince 
atlos.

Pero ese p a s a d o  tan grande impone deberes p ro ­
porcionados i  su  grandeza. Sin desmentir lo que 
constituye nuestro poder, no podemos rechazar en 
ninguna parta la democrácia por la fuerza n i d e ­
bilitar la libertad por la violencia. Nada nos obli­
ga, es cierto. , , , , , .

Hemos creído conveniente prestar al otro lado 
de los Alpes el auxilio de nuestro ejército á su re ­
surrección; no puede, pues, conveairuos pelear al 
otro lado del Rhln contra las ideas que hemos he­
cho triunfar a l otro lado de los montps. Francia, 
que sin buscarla directsineute, ha trabajado tanto 
por la unidad de Italia, no puede impedir la uci- 
dad de Alemania; porque mas allá de los montes, 
como mas allá del Rhio, reconoce, respeta y salu­
da con sus más vivas simpatías la palabra hacios*-
UUAD,

Vil.

La filosofía de la historia demuestra con toda 
evidencia que ciertas ideas prevalecen en cierta* 
épocas con una especie de ta ta lidal inevitable.

Una de las ideas que mas ha seducido, que mas 
seduce á nu ts lro  siglo, es la idea de la asociación.

Ea la Cífera comercial, esta idea ha creado las 
Bociedadesde eró lito, sustituyéndola fuerza colec 
tíva á la fuerza individual. En la  esfera ecooómi 
C3 ha creado las sociedades cooperativas descansan 
do sobre el principio de la mutualidad. En el cír­
culo masesteuso de las relaciones iuternacioaales 
Bat.i tendencia a la  asociación ha dado origen á  los 
tratados de comercio que en lugar de dividir dos 
paisespor la lucha mezquina de iutereses opues­
tos, los unen en elprincipio fecundo de una libre 
y  m utua concurroncia.

E'i fi'i, este aliento m íg  co que impele hácia U 
unidad se  manifiesta en su más alta espresioQ en 
la vida politic}" propiamente dicbs. Aquí tiende á 
eliminar el fraccionamiento eu pequeños Esiados 
y evoca, como una de las grandes realidades que 
un porvenir imposible de precisar hoy está deaii- 
n ido á ver cumplirse, las grandes aglomeraciones 
en razón de su nacionalidad, esto es, en razón de 
cierta homogeneidad resultante á la  vez del ori­
gen de la lengua, de la historia, de los tazos reli­
giosos, y  enfin  delin te tés  palpable y  práctico.

Los dolorosos acontecimientos de Polonia han 
(ido una protesta suprema contra la fuerza que 
tra ta  de comprimir este aliento poderoso de una 
nacionalidad. La unidad de Itiiia (uoidad que nos­
otros creemos duradera si Italia coadyuvando á 
nuestra política de paz y conciliación respeta el 
PdQtilic&do tscnporal) la uoidail 'le Italia ha nac i­
do a impulsos de este mismo aliento. La Rumania 
es su creBCiou; e l dualismo en Austria es i>u afir­
mación inveucible por e l pueblo húiigsro En ün, 
loa hechos consumados ó próximos á consumarse 
.-ii Alemania son su más poderosa espresíou,.,.. Y 
como estos se verifican en la  mayor escala, su el 
seno de uno de los pueblos m is  civilizados y m4s 
patseverantes, en el centro de Europa y en una 
situación geográfica y política de primer órdea, 
nos autori<a’i psra afirmar que el advenimiento á 
la  villa pública europea de los pueblos alemanes 
consiituye uno de los más grandes h?chos y tal 
vez el hecho capital de la seguuda mitad del si­
glo décimo nono.

VIH.
Francia no debe, sopeña de faltar á los princi­

pios que forman su grandeza y su fuerza en el mun­
do, iumiscuirse en los asuntos interiores de Ale- 
mauía. , ,

Y aAadímos que Francia noaeoa hacer, no pue ­
de hacerlo tampoco; porque la  víolacion de estos 
principios seria a l mismo tiempo una grave im pru ­
dencia. , , . . .

,Sil Lo que seria inj osto en derecho sena al mis- 
mo t i e m p o soberanamenteinhábil en hecho, y  v a ­
mos á probarlo:

medio de los mayores peligros, Francia admiraría 
al mundo y  llegarla á vencer y  triunfar allí donde 
ta l vez sucumbiría cualquier o tra  nación de Euro­
pa. Pero, á  decir verdad, nosotros, en caso tal, te ­
meríamos tanto para nuestro país una victoria co­
mo una derrota. Fuerza es que Francia y elm undo 
lo sepan: en una guerra eutre Francia y Alemania, 
eri uua guerra que tuviera por ot)jeto deshacer o 
impedir la  uniieBCion de AlemaiiU, en una guerra 
en que la causa de ia  lucha estaría tan profunda­
mente arraigada en las entrañas de un pueblo te ­
naz y ja jí- .n te como lo es en este momento la idea 
de la u jidad  en el corazon del pueblo aleman; en 
ta l guerra, «na  batalla y  díes  batallas ganadas o 
perdidas no conseguirían mas que treguas llamadas 
con el nombre m eutirosode -tratado de paz.>

La mauo imprudente que tra tara  de impedir á 
Alemania el permanecer ó ser una nación, esta 
mano encenflecia ana guerra fatalmente destinada 
a uenar Europa, durante uu tiempo iucalculaDle, 
de hecatombes, por decirlo asi, periódicos. ¡Ojalá 
puedau los árbitros de los destinos de Alemania 
pensar también en ello! j

Machas gencraciOBtís, que no han nacido toda­
vía, no vendrían al munuo mas que pa ta  ser, uua 
vez Uegüdaa a la edad de ia adolescencia, euter- 
rauaa en los campos de Balgica, del Palatinadn o 
de Westfaiia. ¡Qué cosecha para la muerte esos 
uatollones innum erab les  represen tando  el choque 
gigantesco oe dos grandes naciouea com batieutes 
hauiendo pagar á víctimas generosas el fatal error 
de algunos numbresl

X!.
Pero I  no hay en Fraucia una opinion pública 

poderosa, Uüa opinión belicosa que, considerándo­
se como herida en su patrio tism o, impusiera al 
Gobierno imperial una especie de obligación moral 
de satisfacerla aun á precio de una falta política? 

Nosotros contestaremos term inantem ente: No.
La inmensa mayoría de la nación bendecirá al 

jefe de Francia por dar al país, no solamente una 
paz que no ofende en nada nueítro honor, sino t o ­
davía, y  sobre lodo; [la certidumbre de esa pas\ 

Francia, como siempre, dispuesta á la  guerra, 
tiene en e.-te momento deseo sincero de conservar

T^odo participa aquí abajo de la instabilidad del 
espíritu humano- La necesidad en que se ha visto 
el país, en el trascurso de los últimos atlos de des­
nudar su espada, le produce hoy el disgusto de las 
agitaciones que no provengan de uu deber absolu­
to claramente prouuuciadoy universalm entereco­
nocido. Nadie duda que una larga era  de paz h ad a  
crear una corríante contraria. Si las circunstan­
cias viniesen á obligar entonces á uu príncipe jó- 
ven y valiente, á  hacer este llamamiento á una,na­
ción simpática al movimiento, como hoy lo es al 
reposo, los ánimos estarían tan bien preparados, 
que seria preciso la audacia mas falta de conside­
ración para obligar á Francia a echar mauo á la  
guaruicíon de su espada. Bien sabemos que existe 
en medio de nosotros una ínfima rainnría que

El país desea la ejecución .liberal y  completa de 
la  carta  del 19 de Enero.

Las reformas que contiene no le  quitarán al Go­
bierno imperial uno solo de sus antiguos amigos y 
le d irán  amigus numerosos entre las filas de esa 
generación jóven y ardiente, libre de toda solida­
ridad con loa gobiernos que han precedido á  los 
plebiscitos de 1H52.

X^poleon lll no ignora que esta generación es 
la qua debe ayudar un día a que Napoleón IV lle ­
gue á ser un gran Príncipe que reine sobre u na  
g ran  nación.

La carta de 19 de Enero de 1867, es un paso 
considerable hácia un régimen que nada tendrá 
que envidiar á  niagun país de ambos mundos. Na­
da impiáe creer y  isdo nos conduce á espetar que 
este paso que no es el primero, tampoco será el 
último. A la sabiduría de la  nación, á  la  modera­
ción de la  prensa, á la  calm a de las pasiones hos­
tiles y  sntidiuasticas, y  por fin al concurso leal 
de todos los hombres de bien, loca hacer m adurar 
la semilla que una voluntad paciente pero sincera, 
ha sembrado de antemano en el campo de lo p o r ­
venir. Sí; esta semilla h a  germinado en todos 
tiempos ea el corazon de un principe instruido en 
la (¡tande escuela de la adversidad.

Esta fruta va madurando de día en dia. El deseo 
de un padre que confunde en un mismo am or á su 
hijo y  a  Francia produce esta madurez; uo soplo 
poderoso, mezcla de autoridad y de libertad, nos 
hace adivinar el éxito completo.

Esta será la hora en que quedará sellado, de un 
modo mas indestructible que nunca, el pacto in ­
vulnerable ya entre la  dinastía de los Napoleones 
y Francia, entre la Francia imperial y  la libertad 
del universo.

XVI.
La F rancia , satisfecha en el in terior, s im pátiw  

al desarrollo de la gran nación alemana, custodio 
siempre vigilante del Pontificado, puede da r  en 
este momento á Europa una larga era  de paz.

P^ro para que esta paz no sea una paz arm ada, 
más fatal que la guerra ,  es preciso que Europa se 
asocie á las miras pacíficas de Francia, y  que un 
desarme general venga á da r  e l mundo una prenda 
manifiesta de templanza universal.

llace cuatro altos, el jefe de la nación francesa 
hizo un llamamiento á las naciones para evitar por 
medio de una discusión leal las causas de las d is ­
cordias que despues han hecho correr torrentes de 
saDKre.

¿Qué hombre sensato no está hoy conforme en 
que hubiera aido una felicidad para Europa haber 
escuchado este llamamiento?

Lo mismo se verifica con uo hombre paciente 
que no abandona uo gran designio por más que 
al p r Í D C i p i o  no hayan favorecido las circunstancias 
á su ejecución.

Quizas en 1867, Europa instruida en la  escuela 
y  fatigada con tantas agitaciones 

éjiles^H ída  por otra parte de paz, sea feliz al 
n b y ' í ^  misma voz que le dice: «Es preciso

_^  _An nr>mn*A / l aechase en cara al gobierno sus tendencias pac ifica , < , qQg ^0 me -escuche, pues que hablo en nombie de

Fraucia tiene uua historia militar qua le  auto 
riza á decir, sin fanfarrouerla, que alli donde su
honor  ó su legítimo interés están comprometidos,
Frdncía no ha conocido nunca mas que una sola 
política: la política de la victoria.

Pero cuaudo ni su honra ni su interés está en 
juego, la grandeza misma de su pasado que es para 
ella un espiéudídv presente, le impone el deber de 
DO turbar la paz del mundo por cuestiones de amor 
proiiio, ó,— digamos la palabra— de vanidad.

Ademas, incumbe imperiosamente á los que tie 
nen á su cargo, en gran parte, los mas preciosos 
tesoros, el oro y la sangre de Francia, incúmbeles 
el no tocar jam ás esta doble riqueza del país, no 
gastar un óbolo, no verter una sola gota de sangre 
de Francia sin preguntarse antes concienzudamen­
te  si su  honor y  s u  interés lo exigen, sin poder pro­
bar ante el universo que es por una causa jus ta , y 
que con la esperanza fundaoa de no hacer correr 
sangre iuútílmonle se pide al país su r iqueza , y 
sus hijos, de los que es preciso ser tauto más ava­
ro cuauto ménos mezquino es él para ofrecerlos.

X.
Ahora bien, icuál seria la consecuencia probable 

y casi cierta de una iomistion de Francia en los 
nego'úos interiores de Alemania?

Responderemos: , , , ,
1 • La Alemauia entera, ao solamente del Rhin 

al Mein, sino del U«in al Yun y del Yun al Danu 
bio la  A'emaoia del Sur, la Alemania h is ta  las 
fronteras del imperio austríaco y U l vez aun pro­
bablemente la Alemania del otro lado de las fron­
teras. excitada por uua causa justa  y .. .— importa 
prever esta eventualidad—en au segundo lugar, la 
lusía due no dejaría probablemente pasar sin apro­

vecharla, una ocasion tan propicia para hacer des ­
garrar, por tas manos de la Europa central, el tra ­
tado de 1H5I), . I I) . T j  .

2 '  El abandono del Pontiücado temporal á la 
demaaoíia.garibatdina, á fin de coa-prar la neutra- 
l í la d d e  uu Gobierno cuyo concurso efectivo nos 
serviría, en todo caso, de bien poco, peto cuya 
hostilidad podtia neutralizar una parte de nuestras 
íuetzas. , . , „

Tal serí.i la situación en que colocaría á Francia 
uua íamístion tan iu ju 'ta  como imprudente ea J o s  
negocios interiores de Alemania.

Los exaltados, mas impacientes qoe reflexivos, 
pudrían objetarnos que Francia, mas de una vez 
ya, uo h a  contado sus enemigos, lo cual q o  le h a  
impedido contar a 'guu tiempo despues algunas v ic ­
torias mas en los anales militares, bastante ricos, 
sin embargo, para no tener necesidad de contener 
aUuuOi gcaudes aniversarios mas.

Hé aquí lo  que contestamos á los impacientes:
«Como vosotros, creemos nosotros que, aun en

Esta miuoria se compone por una parte de ge 
inquieta é  irrefi’̂ xiva, que confunde la vanidad 
la dignidad, ia  fanfarronería con el valor, el e^»-, 
rítn  aventurero con los votos del pais.

I s ta  minoría se compone por otra parte de los 
que vitupetau y hau de viiuperar todo siempre y 
á todo trance.

Puede ser hábil engafiar el patriotismo herido 
á fio de arrastrar a locas empresas á un Gobiernii 
que querrá comprometerse, pero que se sabe bien  ̂
que es muy fuerte y muy popular para que jamás 
pueda ser sacudido por otros golpes que por los 
que tenga la torpeza de atraer sobre sí.

Has este Gobierno, salido por tres veces de la 
aclamación popular más grande que se ha visto 
jam ás, no puede temer ni a los amigos torpes ni 
á  los adversarios sistemáticos. Apoyado en la nación 
entera, cuya obra es, él conducirá el pueblo fran­
cés, en medio de uua paz gloriosa, á una prospe­
ridad Oestíuada á  ser mas floreciente que nunca; 
porque laa conciencias religiosas aerán tranquiliza­
das y  la libertad política animará todo con su so­
plo vivificante.

XII.
El pueblo aleman, asegurado contra toda inmis- 

tion de nuestra  parte en sus asuntos interiores, 
está destinado á llegar á ser nuestro más fiel alia ­
do. Todo nos une y nada nos separa.

Alemania, precisada á escojer eutre sus dos pode­
rosos vecinoa, uua vez irai quila, se volverá iude- 
fectiblemente h ie la  Francia, cuya alianza bajo to ­
dos aspectos, es mas natural para ella que la de 
Rusia.

Pues bien, una inteligencia amistosa entre Fran­
cia, Alemania é Inglaturra, es no sólo la paz indes­
tructible de Europa, sino el imperio del mundo, ase ­
gurado á todas las ideas generosas de las cuales 
son iacoDlcstablemente dichas tres naciones, s i no 
l a s  ú n i c a s ,  por to mé0"s las más ilustres y  pode­
rosas representantes deeluuiverso.

XIII.
Importa aliadir que este programa, capaz de dar 

á Europa una larga era  da paz y de prosperidad, 
no puede llegar á  ser uua re jlidad  sino con tres 
condiciones:

t.* CoQ la coDdicion de que el convenio de 15 
de Setiembre, ó su equivalente, que tratarémos de 
formar, será rigorosamente respetado, y  que así el 
Paore Santo conservará esa plena independencia 
indíapensable al ejercicio de au supremo cargo 
pastoral.

2.* Que Francia, satisfecha en lo iuterior, no 
aspire á dislraersa por fuera de su iutimo malestar.

3.* y última. Que Europa, deseosa de la paz, como 
nosotros, dé uub prenda irrecusable y  absoluta, 
conviniendo en un Congreso, en el desarme u n i ­
versal.

XIV.

Friacifu*

t t J Í M  l l O U i
Mtramaste{Telegramasfie E l  PsNSiíáiEtiTO E sp a So l .)

P ans , i7  (á las tres y  media de la tarde).— Fon ­
dos españole*: * por 1<J0 estertor, 36 1[2.
'  í  « V ' í  00 j í í te rio r,  321 [2.

á 3 2 1 l3 ,(a lz a 4  00.)
P a s i v a ,  18 112.
Riltetes hipotecarios, 455á 453‘75 , (baja 1*75.)
Fondos franceses: 3 por 109, 68-25.
4 li2 por 100, 97 50 á 97-75, (alza 0-25.)
Fondos ingleses: 5 por 100 consolidado, 93 á 

á 93 1|8, (alza litt.)
Fondos italianos: 3 por ÍOO, 45-60 á 45-90, (a l ­

za O 30 )
París, 16.— El Sr. Peyrat, redactor del A v e m r  

íia c iona l, ha sido condenado á un mes de prisión 
y  á pagar la multa de mil francos.

Los fdiiianos que han sido condenados á la  pena 
de muerte en Manchester serán ejecutados el 23.

Nueva York .— El proceso de Jefferson Davis ha 
sido aplazado hasta el mea de Mayo próximo.

La fiebre amarilla sigue haciendo muchas victi- 
mas en Nueva Orleans.

Paris, 16 por la tarde.—La pulicia romana ha 
descubierto el punto de reunión del comité revo­
lucionario. y  se ha apoderado de todos los papeles 
que contienea completos detalles sobre la ramiñ- 
carion del complot del partido de acción.

Et Parlamento italiano debe ser convocado para 
el 5 de Diciembre.

Parece que loglaterra rebasa su  adhesión á  la 
Conferencia, porque es protestante.

Rusia rehúsa también asistir á l a  Conferencia. 
Paris, i7 .— La isla Inglesa T o r to la , en las An­

tillas, acaba de ser sumergida. Diez mil personas 
han perecido.

El Congreso americano empezará sus sesiones en 
el mes de Diciembre.

EI conde deS artiges ,  embajador de Francia en 
Roma, llegó ayer á dicha capital.

F ranciaacaba de probar de una manera solemne 
hasta qué puuto saba hacer respetar su firma.

La actitud tan enéi’gica como moderada en me­
dio de los acontecimientos que acaban de ensan­
grentar los Estados Poutificios, debe hacer desma­
ya r  pa r j  siempre á la  demagogia garibaldesca y 
cosmopolita, y tranquilizar á los catolicos y al 
mismo Padre Santo.

La soluciou fu tura  y  definitiva de la  cuestión 
romana sólo puede provenir de uo acuerdo entre 
todas las Poienciaü que tieneu interés en que no se 
renueven periódicamente, por decirlo así, c rim ina ­
les tentativas, precedidas y seguidas de agitacio­
nes tsn  perjudiciales á  la paz de las conciencias, 
como á  la marcha próspera de los intereses m ate ­
riales.

El convenio de 15 de Setiembre no es la  postrer 
etapa hácia la absorcion completa de la  soberanía 
temporal por la Italia unitaria.

El convenio de 15 de Setiembre es una barrera 
inquebrantable entre la soberabia temporal y  sus 
«gresores, levantada por la  necesidad evidente de 
tas cosas, por la  lógica secular de los hechos, y  en 
fin, por ia voluntad enérgica del Emperador Ñapo- 
leuu III.

No I g n o r a m o s  que las pasiones que acaban de 
ensangrentar á Italia se habían prometido el triuo- 
fo más completo. Los hombresque tan audazmente 
acaban de violar las leyes de su propio país, han 
crei'io que, por cocsecnencia de acontecimientos 
que es tan imposible como inútil recopilar aquí, 
la marea revolucionaria habia llegado á subir hasta 
cierta altura  y  lit-gar hast» cierto limite, y que por 
lo tauto les seria dado subir m i s ,  avanzar mía y 
ilegcir ú cubrirlo y  á arrebatarlo todo.

Peto esta marea acübade hallar y  en caso ne- 
cesaiio encontratá siempre un aíque poderoso, le ­
vantado por uua mano que los unos llaman la c a ­
sualidad, los otros la Providencia, y  que ea reali­
dad es la acción de una política prudente, ejecu­
tora consciente  ó inconscientemente, de la  volun­
tad eterna de Dios.

JL V •

Francia, tranquila sobre la suerte del pontifica­
do ,se  c o n te m p la á í í  propia,

NOTICIAS GEPiER.\LES.
E l  E x e m o .  « e ñ o r  « U U a d o r  e c l e s iá s t i c o

beodijo dias pasados dos campanas que se acaban 
de fundir y  están ya colocadas co la torre  de la 
iglesia de SdD Gayatsno, por haberse inutilizado la 
que antes había. Sonde regular ta m a ñ o ; su sonido 
es armonioso, y  hau sido costeadas, según an te ­
riormente indicamos, con las limosnas de los fieles, 
á  invitación del celoso seaor rector de la misma 
iglesia, que no perdona medio para dar explendor 
al culto divino y realizar cuantas mejoras puedan 
contribuir a l mejor servicio de aquel tem p lo , que 
es uno de los mejores de la  córte , y  sin el cual 
tendrían que ir  á larga distancia los habitantes de 
aquel populoso barrio para cumplir los preceptos 
de la  Iglesia y  ejercitar los actos de devocion.

E i  folój^rafo S r .  L a u r e n t  a c a b a  d e  e j e ­
cutar una copia del cuadro urigíoat del pintor de 
cámara D. Joaquiu S igtenza , que figura la en tra ­
da triunfal en Madrid del general O'Donnell á  la 
cabeza del ejército, despues de la  guerra de Afri­
ca. La estampa es de buen tamaño y de singular 
mérito.

CoD m o t iv o  d e  s e r  m aitaD a  i o s  d ia s  d e
S. M. la Beitia, habra esta noche , según costum ­
bre, serenata en la plaza de Palacio.

I j e e m o s  e n  u n  d ia r io  d e  Z a r a ^ o za t
■ La recolección de la  oliva to’ca á au término; 

y  cuando esto sucede, las necesidades de la clase 
jornalera serán mayores por falta de trabajo. En al­
gunos puntos de la provincia ha sucedido así, y  de 
aquí que vayan acudiendo á esta poblacíon en 
busca de trabajo muchos trabajadores. Casi todos 
ellos vleuen cou la esperanza de se r  colocados en 
las obras del canal, pero no lo consiguen.»

T e n e m o g  e a l« n d id o ,  d ic e  » L a  P e r s e v e ­
rancia  de Ziragoza, que nuestro municipio tra ta  
de evitar por cuantos medios estén á su alcance, 
los efectos de la carestía que hoy esperimenlan los 
artículos de primera necesidad. Aplaudímosde to ­
das veras tan beneficio?» determinación, asi como 
el generoso deaprendiujíento de algunos señores 
propietarios de esta capital que se han brindado 
espontáneamente á secundar á nuestro ayunta­
miento en esta interesantisima cuestión.

l ' n  p e r ió d ic o  d e  B a r c e l o n a  r e c o m ie n d a  
el establecimienlo en Esp;ina de una escuela para 
tartamudos, igual áo tra  que hay en Lyoo, cuyo di­
rector ha hecho uu eaiudio especial y consigue que 
sus discípulos hablen al fiu sin detenerse y  coa 
claridad. .

Ayuntamiento de Madrid
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E l  s o r t e o  d e  l a  lo t e r ía  d e  iVavidad q a e
h a d a  verificarse eu Madriil e ld U  33 de Diciembre 
próximo, coaatará de 35.0U0 bUleteí al precio de 
200 escudos cada uoo, diíididoa en décimo» i  20 
escudos, diítribuyéDdose3.5U0.ü00 escu los en 4,000 
premios, de la maocra íiguieote: 

tino de 6üO,(Xll) escudos, otro de S'IO flOO, otro de 
100,1)00, dos de 50,000. tO dK 20,000, 22 de 10.000. 
100 de 2.000 y  i , 151 de 1,000. Habrá «demás 3,499 
reintegros de 2 00escudos para los 2,499 D i i m e r o s  

coya termioacion s:a  igual i  la del que obtenga el 
remio mayor; noventa yDueve aproximaciones de 

_,000 escudos cada uua para loa 99 Gumero* res­
tantes de la centena Je l  que obCeagi el premio da 
600,000 escudos; otros 99 de 100 escudos pare los 
99 números testantes de la centena del premiado 
con 200,000 escudos: nueve de 1,000 id. para los 
nueve Dümeros restantes de la decena del ptemiaao 
con 100,000 escodos; dos id. de 5,000 para los n ú • 
nietos anterior y  posterior al del premio mayor: 
d o id e  3,600 id., para los números anterior y pos­
terior s i del premio segundo, y  dos id de 2.500 
Ídem, para los números anterior y posterior a l dei 
premio tercero.

A y e r  in j^resaron  e a  la  C a ja  d e  a h o r r o s
107,550 rs.. y faeron devueltos 159,100 rs ., á so­
licitud de 114 imponentes.

S e g a n  v e n io s  e n  lo s  p e r ió d ic o s  d e  B a r ­
celona, el barrio de la fidrceioneta fué teatro  el 
jueves de sensibles y  lastimosas desgracias que 
sembraron Is mayor alarma y consternación entre 
aquel numeroso vecindario- Parece que algunos 
pobres especuladores recogieron la harina que h a ­
bía quedado de desecho en los fondos de un buque 
llegado hace pocos dias i  aquel puerto procedente 
de Marsella, con cargamento de harina y de d ro ­
gas; mezclada con la primera habia una porcionde 
arsénico desprendido de un barril que no debia 
estar bien acon>iicionado, y  recogida la harina fué 
repartida entre algunas tiendas y  barracas que se 
dedican á la venta de comestibles en el mismo a n ­
den. Cuantas personas probaron los diferentes fritos 
6 viandas preparadas coa ella, experimentaron al 
momento, y con mas ó menos intensidad, fuertes 
dolores y calambres. Una familia del citado barrio, 
cuyo padre se dedicaba á la cocfeceion de buñu e ­
los, se habia quedado con gran porcion de dicho 
polvo, y  todos los individuos de la misma que lo 
comieron mezclado en una especie de puches, su ­
cumbieron uoo tras otro despues de haber sufrido 
los m is  atroces dolores. Las víctimas fueron una 
m ujer ya entrada en años, su hija ó nuera y  dos 
personas jóvenes, hsbien io ademas un hijo que se 
encontraba enfermo de mucho peligro.

La autoridad se constituyó iamediatamente en 
el indicado barrio para proceder á la formacion de 
las oportunas diligencias, y  atender al socorro que 
reclamaban las varias personas que se sentían a ta ­
cadas con m is  ó ménos intensidad por haber c o ­
mido diferentes viandas preparadas con la  harioa 
envenenada, y  enviando i  buscar i  las casas con­
sistoriales cuantas camillas se hallaron disponibles, 
ordenó que fuesen trasladados los enfermo* al hos­
pital para atender i  su pronta curacioo. También 
mando que fuesen conducidos al propio establecí 
miento los cuatro cadáveres. Ind^pendíecilemente 
de e s to , y con toda ia actividad que exigía la gra 
vedad del caso, dictó diferentes providencias que 
contribuyelos i  amortiguar la alarma de que se 
sentía poseiao aquel veciutlario, y pasó pSr sí m is­
mo & recoger las porciones de harina y ios dife ­
rentes manjares preparados con ella que auu exis­
tían en diversos figones de la Riba, i  fia de preca­
ver la  repetición de o tio sh tch o s  como los que en 
aquel momento ocupaban su atención.

Continuamente se le denunciaban nuevos casos 
de envenenamiento, y  A las cuatro de la tarde as­
cendían á doce ó mas las personas que á aquella 
hora habían ya sido connucidas al hospital, hieo 
que por fortuna, respecto de estas últimas, me­
diaba i> circuustancía de que las viandas que h a ­
bían comid", eran en su mayor parle  tan solo lige­
ramente aderezadas ó fritas con la  harina envene­
nada, y  per lo tanto los síntomas que presentaban 
DO eran tan violentos que no hubiese confianza de 
poder salvarlas á beneficio de activos remedios.

Hasta aquí los periódicos de Barcelona. En vista 
de la enormidad de semrjante falta, esperamos que 
la  autoridad no perdone medio aiguno para im po­
ner el debido castigo i  quien haya comprometido 
de ese modo la salud de uua poblacion.

—i .  las anteriores noticias podemos añadir las 
siguieotes, que traen los últimos periódicos de la 
capital del Principado:

• Afortunadamente, seguo las noticias que ú lti­
mamente hemos podido obtener, hasta la tarde de 
ayer no se sabia que hubiesen ocurrido, de resu l­
tas del deplorable acontecimiento de la Barcelone- 
t», mas que las cuatro defunciones que indicábamos 
en nuestra ú ltim a edición de la mañana: en el hos ­
pital existían de resultas del mismo deplorable s u ­
ceso nueve personas acometidas de más ó ménos 
gravedad, pero que en su may<r parte  se encon- 
traban ya m uy aliviadas, ofreciendo casi completa

psperabzs de salvación. Se nos h s  dicho que en 1« 
Barceloueta eiistian en sus casas algunas personas 
igualmente atacadas, pero que también se hslisb ín  
en buen estado. El te rror que infundió la  noticia 
del suceso ha sido causa de que alguaai personas 
se hallen animadas de un pánico ¡(imolivadit res 
pecio á las baritas  quo veniaa en el buque que 
dló origen di mís’no suceso; terror que se desvane 
cerá ?i se persuiden que la harioa que fué reco­
gida en el mismo no era de la que venia en sacos, 
sino Is que. habiéndose esparcido por el suelo en 
el momento de la descarga, pudo mezclarse con el 
arsénico que por un acaso imprevisto se derramó 
del barril eu que venia colocado.»

L e e m o s  e o  e l  * D la r ia  d e T a r r f lg o a a :»
«Senos ha asegurado por conducto fidedigno, 

que al enterarse la digna autoridad civil que acci­
dentalmente se encuentra al frente del gobierno de 
esta provincia, de la alarmante noticia dada ayer 
por E l  Pats, sobre el estado de la salud pública de 
Tortosa, espidió un telegrama á la primera au to ­
ridad local de aquella ciudad para que se le e n te ­
rase lo mas pronto posible de lo que allí ocurriese 
sobre un asunto tan gravísimo como es siempre t o ­
do lo que se refiere i  la salud pública, á  fin de 
adoptar las providencias que el caso exigiese, y  por 
medio c* e otro tclégrama contestó el seüor alcalde 
de Tortosa, que reunidos el ayuntamiento y  ia 
jun ta  de sanidad, con asistencia de varios faculta­
tivo::, despues de oído á estos se había adquirido el 
conocimiento de que, aunque continú^a en escssi- 
sima proporcion algunos cólicos estacionales, no 
ofrece alarm a alguna el estado sanitario d é l a  po- 
blacinn, ni menos se hace  alto de ellos por el p ú ­
blico.»

E n  e l  m e s  d e  O e l a b r e  ú l t im o  s e  h a  n o m ­
brado por el ministerio de la  tiobernacion jefe de 
negociado de segunda clase á D. Agustín Ptdal y 
Pcindo, subgobernador de Egea i  D. Celestino Re­
dondo, jefa de sección de imprenta á D. Matías 
González Estéfani, oficial de la  clase da primeros 
del cuerpo de adrainistracion civil D. Manuel 
Ittigo , director del lazareto de M sh o n iD .  Enri­
que Glppíní, y  del lazareto de Tambo á D. José 
Dadío.

C o n  r e fc r e n e ta  á  v ia j e r o s  l l e g a d o s  h o y
por el correo de Caceres, sr; ha sabido en Mddriil 
que anteanoche varios enmascarados penetraran 
en el portazgo de Almaráz y dieron muerte al ad ­
ministrador, á su señora, que estaba eu cinta, y  á 
otros dos hombres, dejando también por muerto, j  
en efecto mal herido , al interventor. Sólo una 
criada pudo escapar por un balcón llevándose una 
nina de pocos aOos- Nada se sabe de la dirección 
de los foragidos, pues cuando acudieron la  Guardia 
civit y el alcalde de Romaagordo aquellos habían 
huido ya. Supónese que tos enmascarados llevaban 
el propósito de robar, y  es de suponer también que 
lo babráa conseguido.

SiexuD d ie e  u n  p e r i ó d i c o ,  l i a  s t d o  n o m ­
brado cons^'jero proviucial supernumerario de Ma­
drid e lS r .  U. Isidro Feruandez Gastelao.

4  e o n s e c n e n c i a  d e l  r e c i o  t e m p o r a l  d e
estos niaii, euiDdrrancó el sabaao c^rca de Dauia un 
vapor francés de gran porte ,  procedente de Arge­
l ia ,  á cuyo borüo ibau seiscientos soldados; por 
foituna tanto  la indicada fuerza como los demas 
tripulantes lograron salvarse.

S e  h a  a p r o b a d »  p o r  K e a i  ó r d e n  d e  1 3
del actual la suUdsls para laiuiprKnou de 6 970,000 
cédalas de veciudad á favi>r de D Julián Pefla,en 
la  cantidad de 2 escudos 490 milésimas cada miliar.

Estaba á corta profundidad, como cosa de una 
cuarta de la superficie de la tierra. El sitio eu 
donde se halló e&ti en términos dé la  parroquia de 
Santiago de Jubial, distante una  legua y cuarto de 
la  villa de Mellid, en un monte de los qu« consti- 
tuyeu los llamados Campos de la Matanza , cuyo 
nombre es tradiciou dei pais y trae  su origen de 
una batalla muy sangrienta que en ellos se 
dado , según unos eo tí'jmpo do la guerra de ¡os 
m oros, y según otros en una de nuestras discor­
dias civiles de la antigüedad.

Parece que el gobernador d a la  provincia estaba 
haciendo gestiones para que serecoja; toda vez que 
se dice fué enviado á UaUtid para su enagenacion.

■ l a  fa l le c id o  e n  e s t a  c ó r te  e l S r .  D .  A n ­
drés Mendoza, escrmano del crimen del distrito de 
la Inclusa.—R. 1. P.

E l  sá b a d o  l lo v ió  e n  A lb a c e t e ,  A lm e r ía ,
Badajnz , Barcelona, Caceres , C uenca, Granada, 
Guadalajara, Huesca, Lérida, Segovia, Tarragona, 
Teruel, Toledo, Valencia y Zamora.

Ayer domingo llovió en A lm ería , Avila, Bida- 
joz, Caceres, Cádiz, Ciudad-Real, Cuenca, Granada, 
Huelva,Logroño, Orense, Pontevedra, San Sebas­
tian, Salamanca, Soria, Toledo, Valladolid, Vitoria, 
Zamora y Zaragoza.

PA RTE RELIGIOSA.

Saktu db b o t . San Máximo y  San f io n ia n ,

S»sTO DK «aSíiSa, Sonfa Uabei, Reina d t  ¡¡un- 
gria .

CULTOS.

Se gaiia el JnbíUo de Cuarenta l l jra s  en la igle­
sia Qe monjas Trinitarias, docde por la maRaiia 
habrá Misa cantada y por ia  tarde preces y  re­
serva.

Continúa la  novena de Santa Catalina de los Do­
nados, en su iglesia, y  predicará por la  tarde don 
Basilio Sánchez Grande.

Continúan por la noche los ejercicios del mes de 
las ánimas, y  serán oradores en los italianos, don 
Ambrosio de los lofaotes; eu el Cármen Calzado, 
D .Iíidro  d é la  Fuente y Almazan; en San Ignacio, 
el P. Cipriano Tornos, y  en Monserrat, D. Agustín 
Lorente.

V isita  oe  la córts  de Masía . Nuestra Señora 
de la Visitación en los dos monasterios de SeDora* 
Salesas Reales, ó  la de las Victorias en la  Encarna­
ción.

Se reza de Santa Isabel, Reina de Hungría, con 
rito dobla y color blanco, haciéndose coamemo- 
ración d e lao e tav a  de San Eugenio.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

O h s e r v a c w n e f  m e le o r n ló g ic a s  d e l  d ía  17 á c  N o -  

v iem b rt d e  18S7.

Baróme­ tCHPSIUTOIlA

tro  redu­ EK cu n o s . Birec- ESTAl/F

B O t l S . cido i  0* J cion del del
en m ilí­ T i e n t o . cielo
metros. Ream. Centíg

6 m . . 695,64 5.*,2 6,*,5 0 .  S. 0 . . Lluvia.
9 m .. 696 41 6.*,1 7,',6 S............. Cub. 11.*

12d ... 696 .il 6.’.6 8.”.2 S. S. 0 .. Itl. lluv"
3 t .  . 696,67 7 •,? 9.',6 S. S. ü.. Cubiert.
6 t . . . 698,29 7.*,3 9.M S .  0 .......... Idem.
9 n... 699,83 7 .M 8,*,9 S. 0 ........ Ide n.

Temperatura máxima del dia. 8’,2 n r . 2
Temperatura m á iim a  al sol. . 8-,3 10',4
Temperatura m ínim a del día. . 4',6 5“,7

Evaporación en las 24 horas. 
Lluvia en id. id ....................

0,9 milímetroi 
20,9

m e r c a d o  d e  MADRID.

B n r a A n o  p o r  l a s  f u e  .t a s  b n  e l  d í a  d i  h o t .

5,549 arrobas de t r  go.
4,t!i4 ídem de ha t 'na .
7,4<il ídem de caibon.

148 vacas, que componen 56.096 libs. d» peso. 
509 carneros, que hacen 12,535 libras de id 
300 cerdos degollados ayer, que hacen 76,392 

libras de peso,

PRECIOS D E ARTiCI LOS AL POR MAYOR T MENOR,

Carne de vaca, de S,950 a 4,550 escudos arroba, 
y  de Ü,2i2 i  ü,2l>U esc idus übra.

Idem de carnero, de 0,312 i  U,234 libra.
Idem de te rnera , de 0 , 400 á 0,(500 escudos libra 
Madrid, 17 de Noviembre de iat)7.— í i  alcalue- 

cotiegídor, marqués de Villamagna.

LOTERIA NAGÍO^ÍAL.

LISTA DB LOS NUMEROS PREMIADOS BH S L  SORTEO 

CELEBRADO EL DIA 17 DE NOVIEMBRE DB 1867.

Con 60,000 escudos........................  17617
Coa 20,000 escudos........................ 930
Con 10,000 escudos........................ 2596

Con 2,000 escados.
208 675 4850 7254 8548 13225 

16339
C on  1,000 e sc u d o s .

527 1338 1853 2819 6940 13415
13470 U175 1748Ü 18747 

C on  200 e sc u d o s .

4 14 48 54 94 117
14Ü 158 172 178 184 199
207 233 258 286 294 327
354 364 368 307 592 400
441 479 487 520 545 562
598 650 702 715 745 749

756 770 777 804 80S 809
81*i 819 856 664 883 890
893 697 920 924 941 946
985

llí4i 1042 l i ’S'i l ‘i69 1158 1192
H99 1204 1¿23 1256 1271 1305
1536 1:^45 1530 1401 1444 1523
1S4Ü 1580 1Ü09 1U22 1690 1694
176>i 1799 1806 1812 1826 1835
1642 1651 1881 1904 1921 193)1
1961
2023 2039 2Ü62 2065 2143 2145
2146 2160 2194 2218 223S 2237
2252 2262 2263 2292 . *320 2326
2335 2559 2360 2367 2385 ' 2383
3472 2501 2503 2529 2538 2543
258U 2587 2590 2:i92 2397 2631
2662 2668 3717 2727 2812 2813
2«39 2841 2938 2943 2958 2979
2964 2U88 2999
S02Ü 5028 3065 3066 3110 3128
3143 3167 Z iih 3229 3252 3259
3274 3298 3307 3375 3400 3424
5449 3450 3495 55U5 3518 5521
3542 3562 3605 56U7 3682 3685
36aü 3693 3713 3733 3749 3756
3787 3867 3927 3929 3932 3936

3989
40Ü9 4UI8 4042 4058 4061 4109
4152 4174 4177 4i82 4186 4187
4227 4247 4267 4268 4270 4291
4298 4309 4338 4349 4374 4337
4491 441)3 4414 4437 4444 4460
4469 4481 4487 4514 4536 4569
46Ü3 4612 4613 4660 4702 4737
4756 4796 4818 4832 4835 4375
48H6 4915 4916 4940 4943 4946
4972 4974 4996
5IKI5 5018 5128 5168 5181 5194
5199 5222 5229 5239 5256 5286
5327 5357 5376 5377 5379 5417
5462 5494 5498 5502 5511 5613
5519 5522 5531 5S48 5553 5570
558t 5591 5596 5622 5630 5631
5658 5674 5d80 5690 5711 5735
5762 57Ü9 5928 5930 5952 5958
5980
6049 C053 6fló9 6104 6185 6301
Iij65 6369 6399 6401 6485 6530
6550 6577 6603 6633 6660 6B93
6721 6741 6744 m i 6819 6856
6862 6871 6917 6978 6989
7ÜII1 7003 7039 7087 7104 7137
7145 7150 7158 7167 7230 7274
7321 7322 7343 7365 7378 7399
74:.4 7470 7476 7511 7531 7571
7583 7611 7624 7693 7710 7746
7762 7734 7817 7323 7850 7875
79i3 7977 7991
8011) 8019 8029 8055 8064 8108
8117 8132 8141 8171 8189 8217
822Ü 8247 8263 8277 8264 8297
8503 8368 C399 8465 3481 8501
6515 8525 8526 8573 8588 8597
8610 8628 6641 8660 3679 8765
8778 8810 8820 8360 3868 8987
9010 9017 9026 9Ü36 9069 908')
9116 9120 9147 9154 9187 9198
9263 9291 9304 9é22 9325 9332
9513 9406 9424 9433 9631 9.S92
9601 9604 9607 9631 96)5 9674
9679 9736 9742 9746 975¿ 9762
9765 9766 9769 9770 9835 9674
9885 9908 9916 9920 9922 9925
9976 9995

10007 10025 10033 10"35 10079 10089
10116 1H176 10183 10184 1(1257 10299
10315 10325 103Ó0 1U389 10478 10496
10543 10558 10614 10713 107S4 10747
iU7i9 10758 10779 10806 10309 10851
10360 10884 10929 10942 10957 10967
4UÜK9 1U993
H ülS 11043 11063 11064 11137 11161
11217  ̂1269 11276 11312 11332 11354
11382 11448 11512 11526 11563 11613
11635 11646 11666 11728 11759 11776
11787 11814 11827 11838 11935 11960
11980
14Ü58 12064 121)84 12125 12204 12217
12239 12264 12271 12281 123U5 12340
12417 12453 12455 12456 12462 1251)7
lí523 12553 125U7 12625 12626 12637
11661 12665 12738 12760 12794 12604
12K17 12829 12855 12890 12894 12907
12941 12972
15020 13027 13060 13118 13144 13150
15t!)U 13214 13239 13284 13296 133H8
13339 13343 13362 13367 13408 13419
13446 13488 13490 13530 13569 13.581
15566 15663 13672 13636 13701 13760
13778 13603 13804 13813 13361 13868
13892 13896 13901 13986
14049 14058 14112 14161 14231 14278
14355 14363 14377 14400 44422 14423

14428 14539 14567 14580 14595 1456»
14631 14692 1476Ü 14763 14765 14768
14776 14822 14848 14923 14961

15049 45066 l ó l l l 15114 15141 15IÜI)
15194 15251 15272 15285 15292 ir,32-2
153 5 15442 15452 15K;9 1.M78 154H3
15485 15489 15530 15S6Í 15602 15701
15708 i:.7i2 15723 15735 15737 157.';»
15761 13812 15859 15870 15915 159 i7

16072 16109 16119 16128 18135 16233
16263 16323 16340 16358 1636U 16361
16384 16391 16506 16543 16552 16553
16599 16601 16602 16663 16687 16753
16764 16793 16804 16806 16808 16833
16842 16370 16895 16902 16945 10973
16978 16983 16992

17013 17021 17026 17091 17153 17203
17¿59 17289 17291 17292 17341 17416
17444 17472 17494 17500 17529 17551
17567 17589 17600 17609 17611 17689
17698 17702 17710 17755 17781 17304
17807 17308 17345 17347 17334 17897
17931 17967 1797Í 17991

18003 480U6 18025 18029 18083 18187
18192 18200 132IÜ 18211 18233 18289
13292 18295 18330 18376 18402 18430
13433 18462 18503 16541 18565 18582
18650 18693 18813 48831 18921 18944
13953 18977 18986 18991
19015 19023 19050 19056 19101 19102
19104 19139 19158 19164 19167 l'.H81
19229 19252 19261 19277 19331 19378
19381 19402 19431 19447 19451 194.32
19483 19516 19518 19525 19531 19553
19540 19610 19638 19692 19700 19703
19706 19711 19724 19733 19740 19767
19781 19789 19813 19847 19849 19877
19916 19932 19961 19982

El siguiente sortea se ha de T e r i O c a r  el día 26 de
Noviembre de 1867 , siendo el número de billetes
que á él corresponden el de 40,000, i  10 escudos, 
divididos en décimos, á un escudo cada uno. Los 
tres premios mayores serín: el 1.* de 40,000 escu» 
dos, el 2." de 20,000 y el 5.» de 8,000,

BOLSA DE MADRID.

Cotiiocion oficial del 16 i«  Noviembre de 1867.
FOKDOS FÚBUCUS.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicad», 
34 00, 33-95, 34 05, 34 00, 53 80, 85,90, 85 95 y 90 
y 31 ÍO 05, 15 y 34 00 pequpftos; a plazo, 34 10, 
15,54-00 y 33-95, fln cor. vol., y  54'20 15, 10 y 15 
fln prói. vol.

Id. del 3 por 100 diferido, publicado, 32-75 
y 6®, 32 85 pequeños.

Deuda omortizable de primera clase, no publica­
d o ,  35 00 d.

Idem id. de segunda id. id., 15-00,
Material del Tesoro no preferente con ín teres, 

ídem, 98 00
Deuda del personal, publicado, 21-50 y 45.
Obligaciones muníeípales al portador, de 1,000 

reales, no publicado, 58-00.
Billetes hipotacaríos del Banco de Espada, publi­

cado, 97-00, 97 .10.y97-00 .
Acciones de carreteras generales, BporlOO anual 

•misión de 1.* de Abril de 1B50, de á 4,0()0 reales 
no publicado, 85-00 d.

Idem id. de i  2,000 rs .,  > id ., 90 50 d.
Idem id. d e l .®  de Junio de 1851, de i  2,00* 

reales, id., 85-50 d.
Idem, i i .  31 de Agosto de 1852, de á2,0U0 rea ­

les, id., 75 e o d .
Idem ,id . de 1.* de Julio de 1856, de á 2,000 

rs ., id .,  73 00 d.
Idem de Obras públicas de 1.* de Julio de 1858, 

de i  2,000 rs., publicado, 75 00 y 77-00.
Idem del Caaal da Isabel 11, de á 1,UU0 rs .  8 por 

100 anual, no publicado, 102-50 d.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de i  

2,000 rs ., publicado, 68-50 y 25.
Liam id. (nuevas), de á 2,000 reales, ídem, 

67-50.
Idem id. de 20,0WI rs., no publicado, 67-00.
Idem id. (nuevas) de i  20.000 r s . , publicado, 

66 50.
Accionen del Banco de Espada, no publicado, 

151 00 y 150-50 p.
Obligaciones hipotecarias de La Peninsular, id ., 

50-50 d.
CAMBIO!.

Lóndres á 90 dias fecha, 49-85 p.
París á  8 dias vista, 5-18 p.

90LSAS EXTlAIliElAS.

Londres. i4deN oviem bre.—Consolidados, 93 l]4 
á 93 1|2.—Interior español, 34 3i8 á34 5i8.— Dife­
rido, 311|2 á . n .

París, 14 de Noviembre.— Interior español, 32 5|8. 
—Diferido, 3 r i ¡ 2 .

Tanto los anuncios como los comuni­

cados se insertan  á  precios convencio­

nales. SECCION DE ANUNCIOS. Rebaja á las corporaciones, sociedades 

m ercantiles y  á  las particulares que anun­

cien periódicamente.

EXAMEN CRITICO
DEL

GOBIERNO REPRESENTATIVO
EN LA SOCIEDAD MODERNA,

POR EL R. PADRE

L. TAPARELLL
S E  LA COMPAÑÍA DB JBSDS,

TRADUCIDO DEL ITALIANO.

E sta obra importantísima, publicada en la CIVILTA CATTOLICA, 
luz en Roma bajo lc« auspicios de Su Santidad, cons- 

600 páginas cada uno.
Se lia publicado el tomo primero, en el cual despues de una In­

troducción magníficamente escrita, se tra tan  m agistralm ente, confor­
m e á  los principios de la filosofía católica los puntos siguientes;

1.® El principio heterodoxo es la abolicion del derecho y  de la 
unidad social.

E l sufragio universal.
Posesion de la autoridad.

Revista que sale 
ta rá  de dos tomos de 500 á

2 . ®
3 . 0  

4 . °

5 . 0

6 . 0

7 . 0

8 . 0  

9 . 0  

10.
A

Emancipación de los pueblos adultos, 
ad.L ib e r ta<

Libertad de la prensa.
Teorías sociales sobre la enseñanza.
Naturalismo.
Felicidad social.

División de los poderes.
A pesar de su m ucha estension y  lectura se vende el Tomo primero 

del EXAMEN CRITICO al reducidísimo precio de 14 rs. en Madrid y  
16 en provincias.

Los pedidos se dirigirán aJ administrador de EL PENSAMIENTO 
ESPAÑOL (Pelayo, 38 y  40, principal) acompañando siempre 'el im­
porte en Hbranzas ó sellos de correo.

Se está imprimiendo el tomo segundo.

CATAKROS,
OPftESIOKES,CONSTIPADOS . = S ,  COQUELUCHES. 

eíS,» VEBBASCIN A-PATON.
preparada por Ch. PATON, laureado de la Escuela de Farmacia, 

P A J IIS ,  4 ,  ru é  de  la  Verrerie.
Madrid, Moreno Míquel, Sánchez Ocaña y Escolar. La Agencia franco-española, 31, 

calle del Sordo sír?e los pedidos. En provincias sus depositarios. (A).

MEDITACIONES DE COLOR CLARO
POR UN AUTOR OSCURO.

Esta obra es una  amena coleccion de artículos fllosóflcos, humoríatícos y de 
costumbres, y de poesías de la misma índole, cuyas sanas tendencias hacen recomen­
dable su lectura al par que entretenida, siendo esta acaso la principal razón que tuvo 
la prensa para recibir la  obrita que anuncianjos con una benevolencia tan extremada 
m ente lisongera para su autor.

Se vende á tí rs. en Madrid, en las librerías de Durán, Cuesta, Moya y Plaza, Ló­
pez y Publicidad; en provincias se vende á 10 rs. en las principales librei'ias.

Pueden hacerse pedidos al Sr. D. Valentín (lomez. redactor de El P en.samiiktoEs -
PAÜOL.

LA PREDICACION POPULAR,
POR MR. DUPANLOUP,

OBISPO DE.ORLEANS,
Se vende encuadernado en rú s tica , con el retrato  del autor, á  40 

. reales en casa de el editor {Cabeza 27), y  en las principales librerías de 
esta córte.

HYDROCLYSE
in NUEVA 

9 erli)«2a  
|p:ini lava-

ll^ü^ e iiiji'<'Ciuiics a tliorru cjiitfnuo, el 
único sin éiiib»!" ni resorte y que do necesi­
ta  de liílazQ, cuero ni curcbn; su forma es de 
las más bonitas, simple su mecanismo y su 
precio muy módico. A. I’ETIT inventor de 
los cliso-bombas y del ardo-bomba para ja r ­
dines; calle de Joo^, París. -Madrid, 51, ca­
lle del Sordo, Agencia fratico-española.

(A. 25G9.)

m MAS CALVICIE.
4 c e i l e  especiíÍFO ru b r ic a d »  p o r  el  

m t M m o

Dr. MAX (ILDENDORFF,

'para hacer renacer el cabello é  impedir su 
caída másÍDtenia en algunoj-dias.

Venta por mayor, eo Madrid, Agencia 
franco-eapa&ola, 31, calle del Sordo.

(A.—2,620.)

S I L I O  M A R C I O ,

‘ E P L í O D I O

DE LOS PKIM EKOS SIGLOS DEL C B I S T I A » ,
POE

D .  III4?IIIJEEi T R O V 4 X O  V  R I S C O S .

E sta  preciosa novela de 165 páginas, escrita expresamente para E l  
P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l  y  publicada con aceitacion  general en nuestro 
folletín, se vende en Madrid á CUATRO rea lts  vellón, y  para provin­
cias franca deporte  á CINCO.

E l  a u lu r  c e d e  e l  prw duvio  ltc |a id o  d e  e s t a  n o v e la ,  d e s p o e s  d e  « a -  
b ie r lo  e l  v u s le  d e  iinpreRiun, á  fn v o r  d e  ^'achiro  % aDlii>lnitfl*adr« P í o  I X  
p a r a  l o s  g a s t o s  q u e  l e  o c a s l o a e  l a  e e l e b r a c lo n  d e l  p r o x ia io  C o n c i l lo  
f^eaeral.

Los pedidos se harán  á  la Administración di’- E l P ensamiento, 
acompañando el importe, siu cuyo reiiuisito no se s ervirán.

EL ElONliUlGO.

S em a n a rio  de  ¡itera lura , h it lo r ia ,  

costum bres y  v ia jes ,

BAJO LA DIRECCION D I

D. JOSÉ MARÍA LEON Y DOMINGUEZ
^reil.'ileru y catedrático del Seminario.

Desde ol Domingo de Bamos empieza á 
publicarse en Cádiz y en toda España esta 
fíevisla, cuyo objeto es ofrecer una leclurú 
crisliana y amena al pueblo y á la ju»entud.

Aparecerán en sus columnas dramas reli­
giosos y morales para los Seminarios, cole- 
gi'is y asociaciones de San Luis Gonzaga, no­
velas originales y traducidas, composicionei 
poétiCM, artículos biográficos, iribliográlicos

y humurislicos, revistas de teatros, leyendas, 
cuentos y tradiciones.

Cada domingo se publica un número de Itl 
láginas á dos columnas en 4. °  mayor pro- 
ongado.

La suscrícion por trimestre son 18 rs ., por 
semestre 34.

Se admiten suscríciones en Madrid, en casa 
de D. Miguel Olamendí, calle de la Paz, nú­
mero 6.

En Cádiz, dirigiéndose al director, calle de 
la Bomba, iiúm. í ,  y acompañando su impor­
te en libranzas del Giro mutuo ü eu sellos de 
franqueo, en cuyo üllímo caso deberá cerlífi- 
carsu la caria que los contenga.

MADRID 1867.

E .  r e s p o n ta b íe :  D.C. ' í a v í s u o  V i l l o s i í d a

Imprenta de E l Peh ahikkto EspaKoi., 
calle de P e 'syo  »4, á la rgo  de R. LBlajai 

y  A r n u .

Ayuntamiento de Madrid




